


 

 

MANUEL DE IRUJO POR UXUE BARKOS  

Hablar de Manuel de Irujo es hablar de diálogo y 

compromiso. Ejemplo de esfuerzo, lealtad, 

honestidad y generosidad. Le tocó vivir tiempos 

complicados, pero aun así, supo siempre 

anteponer el amor a Navarra a sus intereses 

personales y familiares, sacrificándose por sus 

ideales de justicia y libertad. Y en las situaciones 

más extremas, mantuvo intactas sus convicciones, 

sus valores democráticos y su espíritu humanista. 

Todos estos valores que encarnó Manuel de Irujo, 

se hacen hoy más necesarios que nunca.     

Cuando vivimos tiempos de políticas basadas en 

fake news, titulares rápidos y de ruido, mucho 

ruido, figuras como la de Manuel de Irujo se 

convierten en un auténtico referente.                

Al menos para quienes creemos en la capacidad 

de la política como una verdadera herramienta 

para afrontar los retos y resolver los problemas a 

los que se enfrenta nuestra sociedad. 



 

  

Hoy, somos muchas las personas que mostramos 

nuestra gratitud por su sacrificio, trabajo y 

trayectoria democrática en tiempos ciertamente 

convulsos a la vez que reivindicamos su memoria 

y compromiso para tratar de seguir su ejemplo. 

 

 
Escudo en el Palacio de Navarra (2017)  

 

 

  



 

 

Manuel de Irujo creía profundamente en el 

diálogo y la confrontación de ideas para alcanzar 

acuerdos y consensos. Y precisamente, en Navarra 

conviven distintas maneras de comprender la 

realidad, tanto en lo político, como en lo social, 

en lo cultural y en lo identitario, y eso hace de 

nuestra tierra un lugar de infinita riqueza cultural 

y humana. Pero Navarra es plural no solo en su 

realidad actual, sino también en su discurrir 

histórico, precisamente porque esta Comunidad se 

ha construido gracias al aporte, el esfuerzo y al 

trabajo de todas las personas, en especial de 

personas como Manuel de Irujo que supieron 

reconocer el importante valor de la pluralidad y 

diversidad de nuestra tierra.  

El 22 de julio de 2015 tuve el honor de ser 

investida Presidenta de Navarra.                  

Aquel día reivindiqué en euskera que                          

“izan zirelako gara, eta garelako izango dira”, 



 

  

 y lo reivindiqué pensando en tantos hombres y 

mujeres que en años duros, muy duros de la 

política navarra nos transmitieron un legado de 

dignidad y convicción para traernos hasta aquí. 

Entre todas esas personas, y en lugar preferente, 

Manuel de Irujo. Eskerrik Asko!  

Uxue Barkos  

Presidenta de Navarra (2015-2019)                 

Portavoz Parlamentaria de Geroa Bai 

 

 

 
 



 

 

BAJO UNA TXAPELA…UNA 

MIRADA ESPERANZADA POR JUAN JOSÉ 

IBARRETXE.                                      

“Nagusitzen dena nazioa da, estatua formakuntza 

juridiko-politiko bat baino ez delako”               

Era el año 1930. Al tomar posesión de la 

Diputación, los diputados forales navarros tienen 

que jurar ante los Evangelios defender la Ley 

Pacionada de 1841. Yo al hacer el juramento: 

“Este juramento se refiere exclusivamente a las 

relaciones normales entre el Estado y la 

Diputación, porque yo tengo como programa el 

de la Reintegración foral plena, con derogación de 

la Ley de 25 de octubre de 1839,…Nada más 

acabar, Baleztena, diputado carlista, dijo: “Yo hago 

mías todas las palabras del diputado… estoy 

totalmente de acuerdo…”.No quedo ahí la cosa. 

Uno de los diputados, José María Modem, liberal 

monárquico, dirigiéndose a mi dijo:                

“De modo que lo que usted quiere es volver al 

Reino de Navarra”…“Si señor” … “Con su moneda” 

… “Si señor” … 



 

  

“Con sus poderes ejecutivo, legislativo y judicial”… 

“Si señor”… 

“Con su independencia y separación de España, 

unidos solo por la figura del Rey”…“Si señor”… 

“Eso es separatismo “…“Mire usted, amigo José, 

desde 1515 hasta 1839 Navarra ha vivido en esa 

condición. Lo mismo que Vizcaya, Álava y 

Guipúzcoa; en condiciones similares.             

Nadie le ha llamado separatismo. Ahora eso lo 

llama usted…” Este era Manuel de Irujo Ollo,     

hijo de Lizarra-Estella, Navarro, abertzale, 

comprometido, preocupado por los débiles, 

llegando a proponer como diputado navarro una 

reforma agraria, y siendo uno de los promotores 

de la Caja de Ahorro de Navarra. La primera 

imagen de Irujo que recupera mi memoria es esa 

foto con su cabeza apoyada en las manos, la 

cabeza cubierta con la txapela, y una mirada al 

frente, franca, limpia,…esperanzada. 

 

 

 



 

 

 

 

(Irujo Etxea) 



 

  

De una generación de personas que les tocó lidiar 

con tiempos difíciles, una guerra, Ministro sin 

cartera primero, y posteriormente Ministro de 

Justicia, en los gobiernos del Frente Popular en 

plena guerra civil, siempre comentaba que su 

persona fue el precio a la aprobación del primer 

estatuto de autonomía para Euskadi, aunque en 

junio de 1937 presento su dimisión “ante la 

situación de indefensión en que se ha dejado a 

Euzkadi por parte del Gobierno de la República”, 

exilio, europeísta convencido, trabajo con ahínco 

en pro de una Europa de los pueblos. En 1972 se 

celebra el Congreso del Movimiento Federalista 

de Europa e Irujo es nombrado presidente de 

honor del Consejo Federal Peninsular del 

Movimiento Europeo y posteriormente en 1974 es 

premiado por la Juventud Demócrata Cristiana 

Europea, por su contribución a favor de una 

Europa de los Derechos Humanos y de las 

Comunidades Étnicas y Culturales. Mujeres y 

hombres comprometidos (de verdad) con su 

pueblo, con sacrificio personal y vital importante, 



 

 

sin la mirada a las cuentas de explotación, 

honestas, que defendían que Euskadi tiene 

derecho histórico y anterior a cualquier 

constitución a decidir su propio camino.           

En estos momentos actuales, difíciles, (pero no 

más que la que les tocó vivir a ellos), con una 

crisis en sus diferentes variables, económica, 

sanitaria, climática, cultural… pero sobre todo 

ética, no estaría mal como decía Kierkegaard 

comprender y referenciar sus ejemplos hacia atrás, 

para poder gestionar el presente, y planificar el 

futuro con una mirada esperanzada y 

comprometida.  

 

 
(Diario Vasco) 



 

  

Ya lo decía el gran Manuel, “…os aseguro que no 

cejaremos hasta que no llegue el momento en 

que podamos decir que en Navarra como en 

Bizkaia, como en Guipúzcoa, como en Álava, que 

Euskadi es la Patria de los Vascos…Empezamos 

aquí a proclamar nuestro derecho y nuestro 

sentir”.Jar dezagun denok konpromisoaren,      

bide komunaren, ilusioaren txapela… itxaropentsu 

begiratuz.                                                

Juan José Ibarretxe Markuartu.               

Lehendakari Ohia.           

 



 

 

EL LEGADO DE DON MANUEL     

POR UNAI HUALDE IGLESIAS                      

Cada vez que tengo la oportunidad de 

zambullirme por las páginas de los tomos y 

publicaciones que albergan las estanterías de  

EAJ-PNV en nuestra sede de Iruña, en la calle 

Zapatería, descubro y aprendo algo de  

D. Manuel de Irujo Ollo. Nos dejó, sin duda, un 

gran legado. El legado de esas personas que 

resultan señaladas como arquetipos de una 

generación. Personas que con su ejemplo y 

trayectoria trascienden a su tiempo. Para el 

nacionalismo vasco en Navarra este es el caso de 

Don Manuel de Irujo Ollo. Una mentalidad 

progresista, europeísta y abertzale sin ambages 

como la que proyectó D. Manuel sirve de guía al 

trabajo político e institucional diario de las 

mujeres y hombres que tenemos el honor de 

pertenecer décadas después de su muerte, en 

pleno siglo XXI, a este partido que fue el suyo.  



 

  

Han pasado casi 130 años desde que naciera el 

popularmente conocido como ‘león navarro’, gran 

político y amante de nuestra cultura. Tenemos 

una inmensa deuda con él que intentamos saldar 

siguiendo su ejemplo. Un ejemplo para cualquier 

abertzale por la defensa de nuestras instituciones 

y de la democracia en un contexto de enorme 

riesgo para su propia vida, primero en casa y 

luego en el exilio. En marzo de 2002, hace ya casi 

veinte años, estando recién afiliado a este partido 

como secretario de la Junta Municipal del partido 

en Altsasu, antes de incursión alguna en el ámbito 

de las instituciones públicas, recuerdo la 

celebración en el pabellón Anaitasuna de Iruña 

del 25 aniversario de la emblemática Asamblea de 

Iruña. Una Asamblea que fue celebrada en ese 

mismo emplazamiento el 25 de marzo de 1977 y 

que ha pasado a la historia porque representa la 

salida de EAJ-PNV del exilio y la vuelta a la 

actividad política e institucional después de la 

larga noche de la dictadura franquista.  



 

 

Unos días en los que D. Manuel volvía del exilio al 

aeropuerto de Noáin regresando a Navarra, su 

tierra, y pronunció tras bajarse del avión la mítica 

frase de “40 años de exilio os contemplan”. Al 

poco resultaría elegido senador por Navarra 

merced al Pacto Autonómico entre el  

PNV, PSOE y ESEI.                                        

En diciembre de 2019, siendo el que esto escribe 

Presidente del NBB de EAJ-PNV de Navarra 

después de casi veinte años de compromiso     

con este partido y de ocupar diversas 

responsabilidades orgánicas e institucionales 

públicas en el ámbito local como concejal y 

alcalde en las coaliciones Nafarroa Bai y Geroa Bai 

así como en el ámbito de la Comunidad Foral, me 

tocó albergar en calidad de Presidente del 

Parlamento de Navarra la celebración de los 40 

años de historia de esta institución democrática.  

Y en aquella primera Cámara Foral tras la 

dictadura fue elegido parlamentario foral de 

Navarra (PNV) en 1979 D. Manuel de Irujo. 



 

  

Una presencia que como atestiguan imágenes de 

la época que presidieron el atrio en aquellos días 

rezumaba experiencia y autoridad. Respeto.           

El broche de una dilatada trayectoria política en 

un mar de jóvenes advenedizos a la política foral.  

En mi caso, como en el de muchas compañeras y 

compañeros de militancia y compromiso político en 

EAJ-PNV, D. Manuel y su ejemplo nos han 

acompañado siempre.                                  

Hay muchas facetas por las que admirar a         

D. Manuel y tenerlo como referente o precursor 

de las políticas que hoy se llaman progresistas o 

avanzadas. Como ejemplo, en la vida orgánica del 

partido nada menos que en 1933 formó parte 

como ponente de la Asamblea Nacional de Tolosa 

en pleno periodo republicano y ya entonces 

consagró la plenitud de derechos para mujeres 

militantes. 

 

 



 

 

Y en el ámbito institucional queda acreditada la 

enorme sensibilidad demostrada por este 

destacado miembro de EAJ-PNV por las 

cuestiones sociales durante toda su vida desde su 

actividad en su cuna, Estella-Lizarra, hasta cuando 

le tocó salvar vidas en el Madrid de preguerra, 

cuando era Ministro de Justicia en el Gobierno de 

la República. Manifestó siempre su preocupación 

por el problema de los comunales baldíos y los 

latifundios navarros llegando a proponer  

reformas agrarias mediante adquisición de la 

tierra por los renteros, cosa que no consiguió 

llevar a efecto debido a la oposición de los 

terratenientes.  A su iniciativa y al apoyo de la 

Sociedad de Estudios Vascos se debió también la 

creación en 1921 de la Caja de Ahorros de 

Navarra que, lamentablemente, vimos desaparecer 

en la última etapa del régimen de UPN, en la 

primera década de este siglo. Irujo sufrió la 

dictadura de Primo de Rivera y de Franco. 

 



 

  

 
(Sede de EAJ PNV Nafarroa) (Calle Zapateria) 

 

Al sobrevenir la primera fue anulada su acta como 

diputado foral de Navarra en 1923, dando con sus 

huesos en la cárcel. En 1930, tras la dimisión del 

Dictador, volvería a incorporarse a la Corporación 

provincial de Navarra en la que permanecería casi 

un año.  

Tres años más tarde, en las elecciones 

parlamentarias del 19 de noviembre de 1933 salió 

elegido diputado por Gipuzkoa.  

 



 

 

 

(Parlamento de Navarra)  

Tras su importante papel en la época republicana, 

al tenerse noticia en Donostia del alzamiento 

militar de julio de 1936, Irujo, en compañía del 

también diputado nacionalista Lasarte, se personó 

en el Gobierno civil entregando una nota en la 

que, en nombre de la minoría parlamentaria que 

representaban, se invitaba a las fuerzas armadas y 

a los ciudadanos a asistir “al poder legal legítimo, 

oponiéndose al movimiento militar faccioso”.     

Ese fue el inicio de un paso duro, obligado y 

difícil en su vida, la marcha al exilio. 



 

  

Un exilio que le llevó a París a Londres… a 

distintas ciudades europeas, y también a 

Latinoamérica. 

El exilio mostró la cara más europeísta de       

Don Manuel. 

En las peores circunstancias, fuera de casa, supo 

poner los cimientos para construir un proyecto 

federalista europeo. Un adelantado a su tiempo. 

Un visionario de la Europa que vendría tras la II 

Guerra Mundial. Irujo se dedicó en cuerpo y alma 

al Movimiento Europeo, llegando a ocupar la 

Presidencia del Consejo Federal Español, en 

sustitución de Salvador de Madariaga.              

Al conformarse el Consejo Vasco por la 

Federación Europea, el organismo más importante 

en el ámbito europeísta y origen del 

contemporáneo Consejo del Movimiento Europeo, 

Eurobask, estuvo presente en la reunión que se 

celebró el 1 de febrero de 1951 en París.       



 

 

Desde entonces, y hasta su muerte, fue miembro 

activo de su Junta Directiva. Irujo concibió, con 

una indudable visión de futuro, una Europa 

federal como una estructura de “coexistencias de 

soberanías, en cuya formulación jurídica estén 

garantizadas las que correspondan a la Federación 

Continental y a las diversas naciones que integran 

Europa“, añadiendo que “la nación es lo que 

prevalece” El Estado es una simple formación 

jurídica y política. 

Por su labor en la construcción europea, en 1972 

fue nombrado Presidente de Honor del Consejo 

Federal Peninsular del Movimiento 

Europeo (CFEME) hasta 1976. 

Fue proclamado ‘Amigo de Europa’. Facetas de   

D. Manuel que admirar y seguir. Su personalidad 

marca una profunda huella en la política de    

EAJ-PNV y crea en Navarra lo que se ha dado en 

llamar el irujismo, una forma de ser nacionalista 

vasco en esta tierra. 

http://es.wikipedia.org/wiki/Movimiento_Europeo
http://es.wikipedia.org/wiki/Movimiento_Europeo


 

  

Unai Hualde Iglesias,                           

Presidente del Parlamento de Navarra y del 

NBB de EAJ-PNV 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

UN ABERTZALE VISIONARIO Y PRAGMÁTICO 

POR IZASKUN BILBAO BARANDICA  

 

Desde mi posición de Eurodiputada contribuir a 

este homenaje a Don Manuel de Irujo obliga a 

hacer parada y fonda en su aportación a la 

construcción europea. El político navarro, y por lo 

tanto vasco, como le gustaba recalcar fue, para 

empezar, un abertzale de una pieza, convencido y 

coherente. Pero esa posición, la de miembro de 

un país pequeño, que buscaba, busca y buscará 

su papel en el concierto de las naciones, le llevó a 

desarrollar una teoría política sobre Europa, su 

unión y funcionamiento que, como las de 

Landaburu o el propio Lehendakari Agirre beben 

de las mismas fuentes: una lógica aplastante, 

profundas convicciones democráticas y un 

humanismo pragmático y con identidad nacional. 

Por eso Hoy, mirando con perspectiva su 

aportación política, a su condición de abertzale y 

pragmático hay que añadirle otro adjetivo: el de 

visionario. 



 

  

Con esas herramientas morales y una sólida 

preparación técnica la vida de don Manuel 

enfrentó todo tipo de vicisitudes. Conoció a 

Sabino Arana, siendo un niño en la cárcel de 

Larrinaga. Fue diputado foral en Navarra,   

diputado al congreso por Gipuzkoa y ministro en 

dos gobiernos de la república reivindicando, en 

tiempos de guerra, el humanismo que siempre 

guio su obra. El exilio determinó que esas 

capacidades se volcasen en una idea entonces 

revolucionaria: la génesis de una Europa unida en 

y por la diversidad, una Europa Federal que se 

basaba en la suma voluntaria de las naciones 

europeas. Una Europa en la que la guerra fuese 

imposible. La Unión Europea de Irujo es una suma 

voluntaria de identidades que se reconocen y 

respetan, que construyen. Muy diferente a la 

Unidad indisoluble que se vende con desfiles, 

bandas militares y la extraña danza de la cabra de 

la legión. Porque “el estado, como decía Irujo, es 

una simple formación jurídica y política. La nación 

es lo que prevalece”.  



 

 

Y nada temen más los estados que esa idea. 

Porque todos ellos aspiran a ser nación y acaban 

aplastando otras para crecer, aún a costa de 

deprimir los derechos de las personas que se 

sienten parte de la comunidad “desaparecida”.  

Así avanzan en dirección opuesta al lema de la 

Unión: unidos en la diversidad. Esa patología 

produjo muchas heridas en la historia europea.  

La última la de los Balcanes directa 

responsabilidad del nacionalismo pan-serbio, 

incapaz de admitir la existencia de Eslovenia, 

Croacia, Macedonia, Montenegro o             

Bosnia Herzegovina. Josip Broz, el Mariscal Tito 

mantuvo unido un estado cuyos pies de barro 

señaló en su momento el Lehendakari Agirre.     

El genocidio que impulsaron las autoridades 

Serbias para acallar naciones que hoy son 

miembros de pleno derecho de la UE fue apoyada 

en su inicio por algunos de los grandes estados-

nación europeos y particularmente uno de los 

más ofuscados en negar su plurinacionalidad. 

 



 

  

En esos estados se sigue hablando de 

“balcanización” cuando otras naciones reclaman 

reconocimiento. Y en los cuarteles se incendian 

los chats en whats app. Esa idea fuerza por la paz, 

llevó a nuestro protagonista a implicarse en 

cuantas iniciativas se pusieron en marcha para 

desarrollar lo que hoy es la Unión Europea.       

En el exilio tuvo la oportunidad de hacer visible la 

causa de los vascos en muchos foros, empezando 

por el Consejo Nacional Vasco que funcionó en 

Londres a principios de los cuarenta del siglo 

pasado como referente durante los tiempos de 

tribulación que precedieron al desmantelamiento 

de la sede del gobierno vasco en París a manos 

de las tropas nazis. En esa condición 

representando a nuestra nación, mantuvo una 

intensa relación con embajadas americanas y 

hasta suscribió un pacto con la France Libre del 

general De Gaulle. 



 

 

Irujo, Agirre, Leizaola, Landaburu, dejaron una 

huella profunda en los Nuevos Equipos 

Internacionales, de los que nacería la Internacional 

demócrata cristiana.    

 

 

 

 
                          (Sede de EAJ PNV Nafarroa) 



 

  

El trabajo del navarro tuvo especial relevancia en 

el Consejo Federal Español del Movimiento 

europeo, por supuesto, en representación de la 

nación vasca. Irujo sigue siendo un referente en la 

historia de esta organización. Siempre se ha dicho 

que las grandes crisis hacen avanzar la 

construcción europea. De hecho, la comunidad 

del carbón y del acero que fue su embrión es 

fruto de la segunda guerra mundial. Nació como 

antídoto contra la guerra. Hoy la Unión vive un 

momento histórico alentado por la pandemia:   

Por primera vez nos endeudamos juntos para salir 

juntos de una crisis profunda que va a acelerar 

cambios imprescindibles en nuestro modelo de 

desarrollo. Un gigantesco plan de recuperación va 

a acelerar los grandes cambios energéticos, 

productivos, en la movilidad y, en nuestros 

hábitos de consumo que exige la lucha contra el 

cambio climático. Criterios globales que van a 

tener que ejecutarse a ras de suelo, sumando de 

verdad, en el dominio de las naciones 

tradicionales europeas.  



 

 

El modelo Irujo, cobra de nuevo vida. No se me 

ocurre mejor homenaje que subrayar que en el 

último pleno que hemos celebrado este año en el 

Parlamento europeo, hemos recogido el guante 

que 1.500.000 ciudadanos de esta realidad 

supranacional lanzaron a la Comisión Europea 

para que proponga una legislación europea 

vinculante que proteja los derechos de esas 

minorías. Por algo esta iniciativa ciudadana, el 

minority safe pack, ha sido respaldada por una 

amplia mayoría de la cámara que ha dicho si a 

proteger los derechos de las personas que forman 

esas realidades nacionales que prevalecen, como 

la memoria de don Manuel de Irujo. 

 

 



 

  

Izaskun Bilbao Barandica.  

Eurodiputada de EAJ-PNV. 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 



 

 

MANUEL IRUJO OLLO, UN HOMBRE 

DE PAZ POR ANA OLLO HUALDE. 

 

Corría marzo del año 1977, dos años después de 

la muerte del dictador Franco. Yo vivía en el 

barrio de San Juan-Donibane, y ese día estaba 

con mis amigos correteando en una plaza 

(entonces en Iruñea, como ese pueblo grande que 

era, los niños y niñas nos criábamos en la calle), 

cuando vimos una multitud de personas que 

entraban en el pabellón Anaitasuna. La curiosidad 

nos pudo y entramos en un pabellón abarrotado 

que se vino abajo cuando un hombre de edad 

avanzada, pero con todo el vigor y la fuerza del 

líder, comenzó a hablar ante 6.000 enfervorizados 

seguidores que aplaudieron su discurso durante 

40 segundos. Ese hombre era Manuel Irujo Ollo, 

que, con un vigor excepcional a sus 85 años,    

fue la figura de la clausura de la Asamblea del 

PNV. Una intervención en la que abogó por la 

idea de unidad del partido, “abierto a todos los 

vascos que sientan en vasco”.  



 

  

Manuel Irujo Ollo, diputado foral por Navarra, 

diputado a Cortes por Gipuzkoa, ministro de 

Justicia y sin cartera de los gobiernos de Largo 

Caballero y Negrin, presidente del Consejo 

Nacional Vasco, pero también navarro, orgulloso 

de sus orígenes y por ende vasco, escritor, 

músico, historiador, aitona, humanista.            

Una persona que hacía pocos días había llegado 

al aeropuerto de Noain-Pamplona, en una 

avioneta pronunciando esa frase ya mítica “40 

años de exilio os contemplan». Porque Manuel 

Irujo estuvo alejado más de 40 años de esa tierra 

que tanto quería. Pero su vida fue intensa, 

fecunda, apasionante. Una vida que corre paralela 

a la historia del País Vasco, de Europa, del mundo 

que vivió convulsas décadas durante el siglo XX.   

Nació en Lizarra en 1891. Y esos orígenes nunca 

olvido a pesar de esa separación forzosa a la que 

le obligó el régimen dictatorial franquista.          

 

 

 



 

 

De Manuel Irujo Ollo se puede hablar desde 

muchas perspectivas porque son muchas las 

facetas en las que este hombre humanista, 

nacionalista, brilló. Un hombre en muchas 

ocasiones adelantado a sus tiempos como cuando 

esgrimió su carácter de europeísta convencido. 

Pero me centraré en dos, por ser ámbitos ambos, 

la paz y la convivencia, y el euskera en los que 

como Consejera de Relaciones Ciudadanas llevo 

trabajando en los últimos cinco años.                

Si algo destaca de Manuel Irujo es su profundo 

vasquismo como navarro que era y por ello su 

amor por el euskera. Y, por otra parte, la etiqueta 

que Manuel Irujo obtuvo como un hombre de 

paz. Porque Manuel Irujo supo llevar su 

concepción no violenta y humanista de la vida a 

la política, en tiempos muy difíciles que 

desembocaron en un golpe militar y en una 

guerra fratricida. Manuel Irujo como ministro de 

Justicia, trató de humanizar la política, 

anteponiendo siempre la legalidad y los derechos 

humanos cuando aún no se hablaba de ellos. 



 

  

Votando siempre en contra de la pena de muerte, 

tratando de legislar en favor del más débil, 

regularizando el culto religioso, allí donde pudo, Y 

no lo tuvo fácil.  

 

 

(Diario El País) 



 

 

Su madre, su hija, dos hermanas, su hermano 

menor y una cuñada fueron encarcelados en 

Pamplona por los militares sublevados. 

Afortunadamente todos pudieron ser canjeados. 

Irujo, como el resto de su generación, tuvieron 

que enfrentarse a una guerra cuando eran gente 

de paz. “Éramos gente con anhelos de justicia 

social canalizada en una norma jurídica que sea 

contenido de un régimen de derecho…”, decía en 

una entrevista. Manuel Irujo es de esas personas 

excepcionales que, en situaciones de crisis, de 

violencia desatada como a él le tocó vivir, saben 

sacar lo mejor de sí mismo para ponerse al 

servicio de los demás, en la defensa de la vida 

humana, de sus derechos y las leyes por encima 

de otra cosa. Irujo vivió la guerra, la sufrió, pero 

nunca se arredró en la defensa de sus ideales. 

Porque sus principios humanistas daban el 

máximo valor a la vida humana, y porque su 

profunda formación jurídica se rebelaba contra 

aquella ausencia de un régimen de Derecho. 



 

  

Irujo es el negociador que conocedor de que la 

munición de los que rodean el cuartel de Loiola 

está prácticamente agotada, consigue la rendición 

de los cuarteles en una negociación en la que 

como resume el teniente coronel faccioso 

Vallespín, “el ratón impone condiciones al gato”. 

“El incumplimiento o la trasgresión de la moral y 

la ley por el prójimo no excusan el 

incumplimiento o la trasgresión por uno mismo. 

Yo tenía el deber misterioso de salvar vidas 

humanas” decía en su vuelta al País Vasco.       

“Lo cumplí, sin otro límite que el de ser fiel al 

régimen que servía. No pocos republicanos, y 

entre ellos no pocos vascos deben la vida a 

canjes. Y para lograrlos había que ofrecer en el 

cambio seres vivos, no cadáveres”.  

Trabajó también intensamente para evitar los 

desmanes que la sublevación militar había 

provocado en el campo republicano, logrando 

reconducir el poder judicial. En la reorganización 

del gobierno del 17 de mayo de 1937 fue 

designado Ministro de Justicia,  



 

 

tarea en la que trabajó hasta el 10 de diciembre, 

fecha en que dimitió en protesta contra la 

insuficiencia de garantías de la independencia de 

los tribunales. Cuando llega el momento en que 

se pone en juego su sentido de la rectitud moral 

no aceptaba injusticias.  

Tendrían que pasar muchas décadas cuando en 

2015 el Gobierno de Navarra, presidido por otra 

mujer nacionalista, de fuertes convicciones, 

valiente, Uxue Barkos, incluyera las políticas de 

paz y de respeto a los derechos humanos como 

uno de los ejes de su acción política.  

Junto a esa visión pacifista y humanista, no 

podemos olvidar el gran amor y el trabajo intenso 

que Manuel Irujo realizó por la cultura vasca y 

especialmente por la lingua navarrorum, por el 

euskera.  

Porque Manuel Irujo afirmó siempre que, por su 

condición de navarro, se sentía vasco y por ello 

defensor de esa lengua milenaria.  



 

  

En su vuelta a su Lizarra natal en 1977, entre otras 

visitas realizó una a la Ikastola que había surgido 

por la iniciativa de grupo de padres y madres que 

querían que sus hijos se educarán en nuestra 

lengua. 

 

 

www.lizarraikastola.org 



 

 

Recibido por un grupo de txistularis txikis, señaló: 

“hay momentos para hablar y momentos para 

sentir. Este es un momento para sentir”. En una 

entrevista posterior reconocería que su mayor 

emoción en el regreso a Navarra fue la visita a 

esas ikastolas que ya habían surgido por varias 

localidades de Navarra. Hoy parte de su fondo lo 

podemos encontrar en la primera ikastola que 

nació en Navarra, la Ikastola San Fermín.       

Como impulsor y defensor de la cultura vasca y 

de euskera, es imprescindible su papel de 

fundador, junto con su hermano y otros exiliados 

vascos de la Editorial Vasca Ekin en Buenos Aires 

(Argentina). Una editorial referente tanto por su 

longevidad, como porque consiguió mantener su 

actividad, por encima de los condicionamientos 

económicos, durante las cuatro largas décadas 

que duró la dictadura franquista en España. 

Editorial que publicó numerosos libros en euskera 

y más de cien obras, que reflejan una gran 

variedad de temas que abarcan la historia, 



 

  

la literatura, el folclore o el ensayo político en un 

periodo, el régimen totalitario franquista, que 

pretendió hacer desaparecer el euskera y la 

cultura vasca.  

Ahí Manuel Irujo y los cofundadores de la 

Editorial Vasca Ekin decidieron enarbolar esa 

bandera y durante muchas décadas Ekin fue la 

editorial de referencia de los vascos, además del 

interesante “Boletín del Instituto Americano  de 

Estudios Vascos”, que ha seguido publicándose 

con regularidad hasta fechas muy recientes. 

Manuel Irujo Ollo, un hombre de paz marcado 

por la guerra.  

Un navarro y por ende vasco, comprometido con 

su pueblo, defensor de su cultura y del euskera. 

Un europeísta. Un hombre excepcional.                                                

 

 

 

 

 

 



 

 

Ana Ollo Hualde. Consejera de Relaciones 

Ciudadanas/Herritarrekiko           

Harremanatako Kontseilaria.                 

Gobierno de Navarra/Nafarroako Gobernua                   

 

 

 

 

 

 

 



 

  

MANUEL DE IRUJO: EL TRIUNFO DE 

UNA CONDUCTA. POR MIKEL IRUJO AMEZAGA. 

 

Ander Irujo Zulaika nació en Iruña, en 2007, 

exactamente 100 años después que su tío-

bisabuelo, Andrés Irujo Ollo. Ander nació en el 

Centro Hospitalario de Navarra, según varios 

estudios internacionales, uno de los de más 

calidad del mundo. Ander tiene como idioma 

materno el euskera, puesto que su aita y su ama 

estudiaron en una ikastola, a donde él también 

acude a diario junto con otros casi 1500 niños y 

niñas y con su gran mochila, que incluye un 

pequeño ordenador donde debe realizar sus 

tareas. Desde que Ander nació ha visto con 

normalidad la existencia de un Gobierno de 

Navarra, que, junto con el Gobierno Vasco, 

gestionan su foralidad y su autonomía fiscal, única 

en el mundo, con normalidad y dentro del marco 

constitucional del Estado español. 



 

 

El año que nació hubo elecciones libres, y si bien 

aquel año el resultado no fue positivo para los 

partidos políticos abertzales en Navarra, sin 

cumplir los ocho años vio como el Parlamento de 

Navarra elegía una Presidenta euskaldun.      

Ander asume también con naturalidad que no 

haya aduanas, ni policías exigiendo la 

presentación del pasaporte al pasar la muga, 

porque efectivamente, Navarra está integrada en 

la Unión Europea, una realidad que ha logrado 

mantener más de 70 años de paz continuada en 

Europa (récord que nunca antes había alcanzado) 

acompañada de un crecimiento económico y 

bienestar social no conocidos hasta la fecha.      

En resumen, Ander ha nacido en una Navarra 

próspera, en paz, integrada en el proyecto 

europeo, democrática, donde los partidos debaten 

libremente (no sin acritud) sobre la relación con 

nuestros hermanos vascongados y donde el 

euskera es una realidad que gana terreno.      

Nada nace de la nada.  



 

  

Para que Ander pueda conocer todo lo descrito 

con normalidad, ha sido necesario un infinito 

esfuerzo, empeño y tenacidad. 

 

 

(Auñamendi) 



 

 

Cristiano devoto, en su discurso de investidura 

como ministro sin cartera de la República      

(cargo que “ni solicité ni apetezco”)  

Don Manuel Irujo Ollo dejó escrito que        

“Cristo no predicó la bayoneta, la bomba, el 

explosivo, para la conquista de ideas y corazones, 

sino el amor”. Expuso como fin último “humanizar 

la guerra, garantizar la asistencia al herido y la 

vida al prisionero, llevando la piedad al vencido, 

que le libre de la venganza y el desquite, 

impropio de quien lucha por tan grandes ideales”.              

Don Manuel, dejó escrito que “los vascos no 

vivían preparados para la guerra, hombres civiles 

más amigos del frontispicio actual puesto en la 

Universidad de Lovaina “si vis pacem para pacem”. 

Por eso, jamás educamos a nuestras masas en 

marchas militares, ni les hicimos marcar el paso, ni 

les vestimos uniformes bélicos”.  

Nunca jamás aprobó la violencia,                

viniera de donde viniera.  

Al mismo tiempo, otro navarro, el Sr Baleztena, se 

dirigía al General golpista Mola manifestando       



 

  

“el ardor e impaciencia que consumía a sus 

juventudes carlistas, que desde mucho tiempo 

atrás venían preparándose a la lucha, formando 

cuadros de oficiales y practicando la instrucción 

militar”. El Sr Baleztena aplicaba la tesis del        

Sr Del Burgo, según el cual no debía gobernar la 

mayoría, sino el que más fuerza tuviera.         

Bien es sabido qué sucedió posteriormente.    

Eran dos tesis antagónicas, la primera predicaba la 

paz, la discrepancia como algo natural e inherente 

al ser humano, siempre en el marco de los valores 

democráticos. Casi 70 años después, el que 

escribe estas líneas sucedía en el cargo de 

representante del Gobierno de Navarra en 

Bruselas a otro Baleztena, descendiente de aquel 

mencionado en el párrafo anterior. En 2015, una 

mayoría formado por cuatro partidos políticos, 

configuró un novedoso Gobierno de Navarra 

liderado por una presidenta, Uxue Barkos, 

formada en la misma ikastola que ahora lo hace 

Ander Irujo. 



 

 

Era la primera vez que algo así sucedía en nuestro 

viejo Reino, tal vez en los últimos 500 años.      

Me sentí profundamente emocionado al saber 

que contaba con la confianza del nuevo Gobierno 

para el cargo de Representante en Bruselas.     

Una de las primeras actuaciones, incluso antes de 

ser oficialmente nombrado, fue contactar con mi 

antecesor en el cargo. Resultaba que era un 

Baleztena. La reunión de sucesión tuvo lugar en el 

café Iruña, puesto que en el edificio de Diputación 

no había en aquel momento ni una sala libre 

disponible. La conversación tuvo lugar de manera 

afable, y incluso me atrevo a decir que armoniosa. 

Baleztena había preparado un dosier sobre la 

actividad realizada durante su mandato.        

Siete décadas después, allí estaban sentados un 

Irujo y un Baleztena. La reunión era fruto de un 

cambio de gobierno producido tras unas 

elecciones libres bajo el paraguas de un régimen 

democrático. Durante el mensaje de Navidad de 

1938, el Lehendakari Agirre manifestó que  



 

  

“La tesis vasca, como hoy se llama en el mundo a 

nuestra postura, ha alcanzado la simpatía general. 

Aquí y fuera de aquí. Nuestro espíritu práctico ha 

irradiado eficacia e influencia. Puedo deciros que 

hoy a política que siguió el Gobierno de Euzkadi 

es seguida aquí por el Gobierno de la República. 

Es el triunfo de una conducta”. Efectivamente, 

siete décadas después de aquellos oscuros años, 

todos aquellos principios por los que tanto 

trabajó Don Manuel, son los que han triunfado. 

Efectivamente, estamos ante el triunfo de una 

conducta. Una Navarra europea:               

Como recordaba Don Manuel, corría el año 1933. 

El Aberri Eguna de aquel año se enunció bajo el 

lema “Euskadi-Europa”. Miembros del PNV 

asistieron a congresos y jornadas europeas 

organizadas mayormente en Suiza. La celebración 

de aquel Aberri Eguna “plantearon los problemas 

de orden espiritual y cultural, económico y social, 

político y religioso, que traía aparejada aquella 

ilusión”. 



 

 

Pocos años más tarde, en plena Guerra Mundial, 

los exiliados vascos en Inglaterra creaban el 

Consejo vasco por la Federación Europea, y 

presentaban un memorándum sobre una 

Federación Europea al Gobierno británico.    

Pasada la Guerra una delegación vasca, 

encabezada por el Lehendakari Agirre, participó 

en la primera conferencia por el Movimiento 

Europeo en La Haya. Previamente se había 

constituido el Movimiento Federalista Vasco.    

Hoy en día la Unión Europea es una realidad. 

Actualmente, el Tratado de la Unión Europea 

establece que La Unión se fundamenta en los 

valores de respeto de la dignidad humana, 

libertad, democracia, igualdad, Estado de Derecho 

y respeto de los derechos humanos, incluidos los 

derechos de las personas pertenecientes a 

minorías. Estos valores son comunes a los Estados 

miembros en una sociedad caracterizada por el 

pluralismo, la no discriminación, la tolerancia, la 

justicia, la solidaridad y la igualdad entre mujeres 

y hombres.  



 

  

La UE tiene competencias exclusivas en aduanas, 

mercado interior. Competencia o comercio 

exterior, La UE es el mayor mercado interior del 

mundo, si bien el Brexit puede cambiar esto. 

Además, la UE despliega sus políticas armonizadas 

en medio ambiente, consumo o agricultura. 

Aunque pareciera una “ilusión” hace 70 años, la 

UE dispone de instituciones comunes, un 

Parlamento Europeo elegido por sufragio 

universal, que co-decide en pie de igualdad con el 

Consejo (los Estados) la práctica totalidad de la 

normativa y un Tribunal de Justicia, cuya sede está 

en Luxemburgo, cuyas sentencias vinculan a los 

Estados miembros. Es cierto que queda mucho 

por hacer. De hecho, con enorme clarividencia,   

el propio Manuel Irujo escribía en 1968 que “los 

países europeos que no constituyen Estado, 

pugnan por su reconocimiento”. Andrés Irujo, 

hermano menor de Don Manuel, y fiel secretario 

durante aquellos duros años de la guerra y 

fundador de la Editorial Ekin en Argentina.  



 

 

Andrés escribió una crónica de lo acontecido 

aquellos años, desde la Junta de defensa de 

Gipuzkoa, hasta la marcha al exilio en            

“Los Vascos y la República Española”               

(Ed. Ekin, 1943). En el mismo, cita sendos artículos 

publicados por el Heraldo de Madrid y ABC, un 

día después de ser nombrado ministro de la 

República el 25 de septiembre de 1937. Señalaba 

que “el Señor Irujo se ha distinguido siempre por 

su lucha en favor de los ideales nacionalistas en 

Vasconia, su pueblo… Es popularísimo en las 

cuatro regiones del País Vasco”. Añade,          

que de su paso por la Diputación Foral de 

Navarra “quedó para Navarra el Plan General de 

carreteras y obras públicas, la ordenación de los 

montes y su gradual repoblación, la nivelación de 

los presupuestos, la fundación de la Caja de 

Ahorros, la red telefónica, llevada a todos los 

confines de Navarra, la instalación del magnífico 

hospital Barañain, verdadera ciudad de 

beneficencia etc…”.Creo que Don Manuel estaría 

satisfecho de ver su Navarra y su Euzkadi en 2020.              



 

  

Creo que estaría orgulloso de ver los resultados 

de muchas de las cosas por las que tanto trabajó, 

dieron sus frutos. La última versión del Regional 

Yearbook  que publica anualmente Eurostat        

(la agencia de estadística de la UE) sitúa a Navarra 

con una renta per cápita de 114 sobre una media 

europea que son 100, por encima de Estados 

como Finlandia, cuya media es de 109, Reino 

Unido (108), Francia (104), Italia (97) y muy cerca 

de Bélgica (118). Destaca también en otros 

muchos aspectos. El peso del sector industrial de 

Navarra es sustancialmente superior a la media de 

la UE, puesto que representa en torno a un 30% 

de la economía, duplicando el promedio europeo. 

La educación superior cuenta con tres 

universidades, dos de ellas referencia en Europa.  

A su vez, disponemos de un amplio y enérgico 

tejido de centros tecnológicos y de innovación en 

sectores como energía, salud, agroalimentación, 

mecatrónica, nanotecnología y otros muchos 

ámbitos.  



 

 

Ocupamos el puesto 19 de unas 270 regiones en 

Europa en cuanto a disponer del personal más 

altamente cualificado en ciencia y tecnología. 

Tal y como indica nuestra Estrategia de 

Especialización Inteligente, destacan la 

especialización en alimentación, en maquinaria y 

sobre todo en equipos de transporte.                

En lo relativo a apertura comercial, “el porcentaje 

exportador navarro es ligeramente superior al de 

la media europea, duplicando la media española”. 

Debo destacar dos temas, lucha contra el cambio 

climático y economía social. En la primera política 

hemos sido galardonados con proyectos de 

referencia, como por ejemplo el proyecto  

Stardust  (21 millones €), que convierte a 

Pamplona-Iruña en “ciudad faro” de la UE, un 

sello al que muchas aspiran todavía. Somos una 

de las siete regiones en la UE a la se ha 

concedido un “Life Integrado”, una nueva visión 

del conocido programa en el que todo el dinero 

(unos 16 millones €) se destinan a un único 

gobierno regional. 



 

  

A su vez, el proyecto de construcción de 524 

viviendas de “cero emisiones” para destinarlas a 

alquiler social ha contado con la concesión de un 

crédito del Banco Europeo de Inversiones  

de 80 millones €.  

 

 

 

 

 



 

 

Por otro lado, nos hemos convertido en región 

europea de referencia en la economía social, y 

Navarra lidera una Plataforma Temática de la UE 

en este ámbito. En 2020 la Comisión Europea 

concedió a Navarra el sello de “Región 

Emprendedora Europea”. Además, en 2018, la UE 

publicó un estudio sobre calidad del gobierno 

regional donde se menciona expresamente el 

progreso continuado de Navarra. El informe 

menciona expresamente a Navarra como uno de 

los casos “más interesantes”, puesto que “a pesar 

de la tendencia negativa en el promedio nacional 

de España a lo largo del tiempo, así como del 

descenso negativo en muchas de las regiones 

(meridionales) españolas, Navarra ha mostrado 

una mejora constante en el tiempo”. Por todo 

ello, el informe menciona a Navarra como 

ejemplo de buenas prácticas a nivel europeo en 

calidad de gobierno. Por supuesto, hay mucho 

por mejorar, y en eso hay que poner nuestro 

empeño.  



 

  

Nuestra estrategia de especialización inteligente 

advierte dentro de su análisis un “riesgo de 

autocomplacencia”. No quiero caer en el mismo 

error. Queda mucho por hacer, por mejorar y por 

coordinar. De hecho, el mismo documento 

considera una debilidad la “falta de cultura de 

cooperación y clusterización, tanto local como 

hacia afuera”. En muchos indicadores europeos el 

margen de mejora también es importante.                                   

Y en este ámbito queda mucho por mejorar, si 

bien se han dado pasos enormes en este sentido. 

Comunidad Foral de Navarra implica precisamente 

eso, trabajar en un proyecto común, teniendo 

como referencia nuestra idiosincrasia, 

sintiéndonos orgullosos de la misma. Que no se 

me mal interprete. No se trata tan sólo de 

mencionar una buena acción de gobierno (que 

también), lo que pretendo con este artículo es 

resaltar ante todo el tremendo potencial, energía 

y capacidad de emprendimiento de la que 

dispone nuestra Comunidad Foral.                   

Lo constato a diario en Bruselas, 



 

 

puesto que en el desempeño de mis funciones 

como delegado del Gobierno en la capital 

europea trabajo codo con codo con muchas de 

las regiones más punteras de Europa. “…y Navarra 

será la maravilla del mundo…”, escribió William 

Shakespeare en “Trabajos de Amor Perdidos”, 

hace ya cuatro siglos. La comedia dibuja un Reyno 

poderoso, que mantiene en garantía Aquitania 

ante el impago de una deuda por parte del Rey 

de Francia. Pero el monarca navarro no se 

conforma con eso.  

Pretende reunir a sus hombres de confianza a 

puerta cerrada durante tres años para dedicarse al 

estudio, cuya “divina recompensa… será conocer 

lo que, de otro modo, ignoraríamos”, para que su 

reino sea el asombro del universo. Si bien es 

cierto que la comedia transcurre por derroteros 

que nada tienen que ver con el reino, y mucho 

con amores,  Shakespeare nos presenta un rey 

que confía en el potencial de su reino, y tiene la 

iniciativa y la convicción de convertirlo en 

referencia.                                                   



 

  

De lo que estoy convencido es de que         

Ander Irujo Zulaika está mucho más cerca          

de vivir en esa Navarra que será                          

“la maravilla del mundo” de lo que estaba      

hace 100 años, y todo ello es gracias al trabajo, 

tenacidad y visión de políticos como Don Manuel.                                                

Mikel Irujo Amezaga. Doctor en Derecho 

Europeo, y Director General de Acción Exterior 

del Gobierno de Navarra.          

 

 

 

 



 

 

RECUERDO A MANUEL DE IRUJO, DE 

GAZTEOK BAI POR GAIZKA NAVARLAZ.  

                                                            

“Que mi patria chica es Nabarra, llamada 

antiguamente Vasconia, uno de los Estados libres 

del País Vasco o Euskadi, y esta es la verdadera y 

única patria de todos los vascos”. “Que por la 

misma causa, mi lengua natural no es el francés ni 

el castellano, hijas del latín; sino el euskara, 

llamada por Sancho el Sabio lingua Nabarrorum”. 

El primero de enero de 1981 fallecía hace 

cuarenta años el lizartarra y EAJ/PNV kide Manuel 

de Irujo, quien fue en diferentes ocasiones 

Diputado, Senador por Navarra y ministro durante 

la Segunda República. Gazteok Bai recordamos al 

lizartarra como un referente en la defensa del 

diálogo, la apuesta por la democracia y los 

ininterrumpidos esfuerzos por luchar, también 

desde el exilio, por los derechos históricos de 

nuestro pueblo. 



 

  

Fiel defensor del Estado Nabarro y su soberanía, 

exigió incansablemente la libertad de nuestro 

pueblo para decidir sobre su futuro, rechazando la 

tutela e intromisión de cualquier otro país. 

Lo recordamos, también, en estos tiempos en que 

los Ayuntamientos corren especial relevancia para 

la salida de la crisis, como alguien que luchó 

incansablemente por la autonomía de los 

ayuntamientos, “Udalen sindicalista” le llamaban, 

lo que significa “Sindicalista de los municipios”. 

Gazteok Bai llevamos su legado por siempre. 

Gazteok Bai-k bere legatua eramango dugu 

betiko. 

Gaizka Navarlaz. Presidente de la Organización 

Juvenil de Geroa Bai.               

 



 

 

DON MANUEL DE IRUJO, UN HOMBRE BUENO 

POR PABLO EZKURRA FERNANDEZ.           

 

Siempre es difícil intentar describir a una persona 

en un texto, hacerlo con éxito lo es aún más.     

No son pocos los detalles acerca de su vida a los 

que un escrito nunca hace justicia, por exceso o 

por defecto. Es más, cuando a uno le toca resumir 

a un gigante del siglo XX en poco más de mil 

palabras, todas estas dificultades quedan 

pequeñas. Imposible no sentir cierto vértigo ante 

la página en blanco, que deberá ser trazada con 

los pormenores de una vida de película. Estas 

frases me vinieron a la cabeza cuando nuestro 

amigo Fernando Lizarbe me pidió que escribiera 

un artículo sobre Don Manuel de Irujo en el 40 

aniversario de su fallecimiento. Así pues, aun 

sabiendo que todo lo que escribamos, digamos, o 

conversemos sobre Don Manuel nunca a va a ser 

suficiente, ni justo con su persona, allá vamos. 

¿Cómo comenzamos? Pues como hubiera dicho él 

“¡Comienza por el principio mocete!” 



 

  

Don Manuel nació en Lizarra, en Estella, el 25 de 

septiembre de 1891. Podríamos decir que si 

alguien estaba predestinado a militar en EAJ-PNV 

ese era Don Manuel. Su padre, Daniel Irujo Urra, 

vive en primera persona la emocionante creación 

del nuevo partido. Amigo de Sabino Arana desde 

su juventud, asiste junto a él, en 1894, al masivo 

recibimiento que el pueblo navarro hace a la 

Diputación foral con motivo de la Gamazada.    

Ese mismo año está también presente en la 

inauguración del “Euzkeldun Batzokia” de Bilbao, 

donde se izará por vez primera la Ikurriña.  

La relación de Daniel Irujo con Arana no termina 

ahí, ya que en varias ocasiones es el abogado 

defensor de Sabino al ser encarcelado este por 

sus ideas políticas. Huelga decir que Daniel Irujo 

consigue en todas las ocasiones sacar al fundador 

del PNV de prisión, dando muestras de su 

brillantez profesional. Aunque los padres de 

Don Manuel, Daniel y Aniana, fijan su residencia 

en Bilbao, donde Daniel es profesor de la 

Universidad de Deusto y abogado 



 

 

todos los hermanos Irujo, y él mismo, nacen en 

Lizarra manteniendo el profundo arraigo de la 

familia con nuestra ciudad. Y es que si de algo se 

sentía profundamente orgulloso Don Manuel era 

de su ciudad de origen, Estella-Lizarra, y de su 

condición de navarro “hasta las cachas”.            

El hijo sigue los pasos del padre, primero 

formándose en los jesuitas de Orduña, y luego 

licenciándose en Filosofía y Letras, y en Derecho. 

La formación jurídica afianzó en Manuel los 

profundos valores de la justicia humanista que 

habían inculcado sus padres, de los que hizo gala, 

y por los que sería querido y recordado. 

¿Podríamos decir entonces que su profesión fue la 

de abogado? Abogado, Diputado foral, Diputado 

en Cortes, Ministro sin cartera y Ministro de 

Justicia posteriormente, Senador, Parlamentario 

foral y pródigo escritor. Como vemos si algo fue 

Don Manuel es luchador y un trabajador 

incansable por la recuperación de la soberanía de 

su país y la justicia social.  



 

  

A modo de ejemplo de su pensamiento político 

(difícil de resumir en estas líneas) citaremos varios 

puntos del decálogo que escribió, y que resumen 

fielmente su ideología: Declaro y afirmo que soy 

navarro de nacimiento y de corazón, y, por lo 

tanto vasco. Que como navarro y vasco quiero, 

reclamo y exijo la libertad e independencia de 

Nabarra y Euzkadi, sin la intromisión o tutela 

de ningún otro Estado. Que asimismo como 

vasco progresista de Nabarra, aspiro a que mi 

patria se adhiera a la unión de Estados 

Confederados de Europa.[…]Que se protejan 

nuestras instituciones y se respeten siempre los 

derechos sagrados de la persona humana. Que 

al igual que los bienes naturales, sea también la 

cultura patrimonio común de los vascos y 

puedan todos tener libre acceso a cualquier 

grado de enseñanza. Que los vascos de todas 

clases sociales tengan acceso a la riqueza y el 

bienestar generales de la patria, sin 

exclusivismo ni monopolio. Libertad y Fueros.  



 

 

Libertad, independencia, vasquismo, europeísmo, 

respeto a los Derechos Humanos, cultura, 

educación universal, progreso económico y social, 

justicia social y Fueros. ¡Cuántas lecciones daría 

Don Manuel con su mero ejemplo a los que hoy 

proclaman su progresismo vacío!  

O como ya dijo en una ocasión “Los conversos a 

la cola”. Y es que todos y cada uno de estos 

valores impregnaron la vida política, pública y 

privada de Don Manuel, un hombre coherente en 

el gran sentido de la palabra. El máximo ejemplo 

de esta coherencia es su actuación durante la 

Guerra Civil española. Manuel de Irujo había 

revalidado su acta de Diputado en Cortes en las 

elecciones de febrero de 1936. No obstante, el 

golpe de Estado del 17 de julio no le pilla en 

Madrid, sino en Andoain (Gipuzkoa) donde se 

había trasladado desde Tolosa para acudir, en 

esta última ciudad, a una junta de accionistas de 

empresas papeleras. 



 

  

Él fue el primer diputado nacionalista en tomar 

posición a favor de la República el mismo 18 de 

julio. Y hay dos anécdotas de los primeros días 

del golpe militar que hablan del carácter de    

Don Manuel.   

 El 21 de julio se había producido la sublevación 

de los militares fascistas en la ciudad de Donostia, 

finalmente estos son cercados en el cuartel de 

Loyola, que se encuentra en pleno centro de la 

ciudad. La situación lejos de ser halagüeña, es 

preocupante, los sublevados están atrincherados 

en el cuartel con munición y víveres suficientes 

para aguantar, mientras que las fuerzas leales a la 

República, que sitian el cuartel, apenas disponen 

de munición por las escaramuzas de los días 

previos. 



 

 

Pues bien, Manuel Irujo es el encargado de las 

negociaciones, que consigue en esta situación 

adversa, que el cuartel se rinda.                       

El teniente coronel Vallespín, uno de los 

sublevados reconocería posteriormente que                      

“el ratón había impuesto sus condiciones al gato”.                   

La segunda anécdota es inmediatamente posterior 

a esta. Irujo acompaña a los coroneles sublevados 

Vallespín y Carrasco a la Diputación de Gipuzkoa, 

donde son detenidos. Esa misma noche milicianos 

armados asaltan la Diputación para asesinar a los 

sublevados detenidos.  

Nuevamente Irujo se rebela contra tal 

arbitrariedad y falta de derecho, y no duda en 

enfrentarse a los milicianos para defender la vida 

de los coroneles detenidos.      



 

  

Los milicianos terminan apuntándole con una 

ametralladora en el vientre, y sin embargo no 

logran callarle, ni que cesara su defensa de los 

detenidos. Porque para Don Manuel, sus 

principios estaban por encima de todo, y como he 

citado anteriormente, la defensa de los     

Derechos Humanos ocupaba una posición 

preponderante entre ellos. Irujo se traslada a 

Azpeitia para organizar la defensa de Gipuzkoa, 

esta permite dar un margen de maniobra 

suficiente para la creación del Gobierno Vasco. 

Mientras tanto en Lizarra su familia ha sido 

detenida y encarcelada por los fascistas 

sublevados, eso no le impide continuar con su 

labor. Desde el 4 de septiembre de 1936, hasta el 

16 de agosto de 1938 es Ministro del Gobierno 

de la República. Cuando jura su cargo, un único 

pensamiento recorre su mente, la suerte que 

correrá su familia a partir de ese momento. 



 

 

Como ministro sin cartera primero, y ministro de 

justicia después, pondrá todo su empeño en 

como él mismo decía “humanizar la guerra”. Para 

ello, con mediación de la Cruz Roja, organizó 

canjes de prisioneros, y trató de acabar con las 

represalias y fusilamientos indiscriminados. 

Desgraciadamente la Guerra Civil tuvo el final que 

todos conocemos, e Irujo se exilia junto a parte 

de su familia ya liberada. Francia, Inglaterra, 

Méjico y Venezuela son los países por los que 

discurrirá la familia Irujo. Don Manuel se instala 

primero en Londres y posteriormente en París, 

para colaborar con el Gobierno Vasco en el exilio. 

Don Manuel no volvió a su Lizarra natal, a su 

Nabarra querida, hasta 1977. Al pisar de nuevo el 

aeropuerto de Noáin, de nuevo tierra vasca, gritó 

esa célebre frase: “Cuarenta años de exilio os 

contemplan”. El pueblo de Estella lo recibe en la 

Basílica del Puy en un recibimiento multitudinario, 

allí emocionado dice “Hay momentos que son 

para hablar, y momentos para sentir. Este es un 

momento para sentir”.                               



 

  

Como decía al principio de este artículo, son 

innumerables los detalles de la vida de Don 

Manuel que se me quedan en el tintero, 

anécdotas de la guerra, trabajo en el exilio…en 

este caso la descripción de la persona no hace 

justicia por defecto, nunca existe el exceso en la 

descripción de la biografía de Don Manuel, a 

todos nos gustaría transmitir y conocer más.    

                                                                                              

www.estelladigital.com 

                 

                     



 

 

¡Cuánto daríamos por tenerle otra vez y hablar 

una tarde con él! Así pues, ¿Cómo podríamos 

describir a Don Manuel de Irujo?              

¿Manuel de Irujo, el hijo de Daniel y Aniana? 

¿Manuel de Irujo el marido de Aurelia, y padre de 

Mirentxu? ¿Irujo el abogado estellés?               

¿El ministro? ¿Don Manuel de Irujo el pionero en 

la construcción europea? Más sencillo que todo 

eso, Don Manuel de Irujo, fue en esencia un 

hombre bueno, que volvió tras cuarenta años de 

exilio sin un ápice de odio.  

Así pues, el único apelativo que hace Justicia al 

hombre, a la persona, es Don Manuel de Irujo, un 

hombre bueno.                     

 

 
(Xabier Gomez de Segura) 



 

  

Pablo Ezkurra Fernández.                      

Concejal de Geroa Bai en el Ayuntamiento de 

Estella-Lizarra, militante de EAJ-PNV, y paisano 

de Don Manuel. Lizarra (Nabarra) 

  

 

 

 

 

 

 

 



 

 

DON MANUEL DE IRUJO, UN HOMBRE DE FE           

POR MIKEL ARAMBURU ZUDAIRE  
1 

Pese a ser uno de los pueblos más viejos del 

mundo [el vasco], se remoza y se rejuvenece cada 

día: igual que la aurora. Igual que el sol, que es lo 

más viejo y lo más nuevo cada día…Manuel de 

Irujo Aitona Maximino eta amona Jesusari             

Ante la celebración del doble aniversario, 

nacimiento y muerte, de Don Manuel de Irujo Ollo 

(1891-1981), pretendo con este escrito tributar un 

sincero y personal homenaje recordatorio al 

«hombre» navarro, y por eso «vasco», que 

«justifica una generación», en palabras de Iñaki 

Anasagasti tomadas del prólogo a la más 

conocida biografía de Irujo que existe hasta la 

fecha cuya autora es Arantzazu Amezaga. 2         

No pretendo en este momento añadir nada nuevo 

a lo ya aportado por esta publicación y por tantos 

otros trabajos o estudios académicos, que tienen 

un hito ineludible en las Jornadas de estudio, 
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sobre la figura de Irujo, celebradas en 2001 y 

organizadas por Eusko Ikaskuntza / Sociedad de 

Estudios Vascos. Fruto de dichas jornadas se 

ofreció también una exposición en el Palacio 

Miramar de Donostia-San Sebastián, cuya 

comisaria, Ascensión Martínez, publicó una 

cronología-bibliografía actualizada a su fecha, que 

sigue sirviendo de referencia y punto de partida 

para cualquier investigación sobre la vida y obra 

del insigne jelkide nacido en Lizarra-Estella. 3      

Por eso deseo realizar, antes que nada, una 

encendida invitación a continuar dichas 

investigaciones y los estudios irujianos y para ello 

recuerdo aquí, a cualquier persona interesada, la 

existencia del valioso archivo o Fondo Irujo que 

custodia Eusko Ikaskuntza y que, en gran parte 

digitalizado, se puede consultar en línea. 
(http://www.eusko-ikaskuntza.eus/es/fondo-
documental/fondos-
documentales/buscar/?b=1&mo=1&hi=&fo=4).  

Ahora quisiera centrar mi breve reflexión de 

homenaje en un aspecto que creo crucial          

de la personalidad y el pensamiento íntimo               
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del ilustre jeltzale navarro y que, para nuestro 

tiempo presente de crisis, resulta más necesario si 

cabe de rescatar e impulsar. Me refiero a una 

virtud que siendo sobre todo teologal, como en 

su caso lo era al confesarse abiertamente creyente          

(«¡Alabado sea el Señor!», «Dios sobre todo»…), 

también en parte es virtud humana y así la cultivó 

a lo largo de una dilatada, fecunda e incansable 

trayectoria de compromiso político y sociocultural 

en duras circunstancias, además de desplegar una 

extraordinaria actividad profesional. Se trata de la 

fe, una fe que no es únicamente creencia sino 

vivencia de convicciones profundas de las que 

hizo profesión toda su existencia. Seguramente 

esa fe nace de la religión católica heredada de sus 

mayores, que él preserva hasta el postrer 

suspiro («se declaró cristiano y vasco hasta el final 

de su vida»), y se expresa mediante una clara 

religiosidad:  

 

 



 

  

«Siempre se sintió lo suficientemente seguro de 

su Dios y de su Patria, como para modificar sus 

ideas en las experiencias terribles que le tocó vivir 

pero sin afectar a lo fundamental de las mismas». 

Y en función de esa misma fe interviene en 

calidad de ministro, precisamente y en este 

orden como «cristiano, demócrata y republicano», 

frente a las atrocidades de aquella 

guerra incivil de 1936 y a favor de la libertad de 

culto y de la libertad de muchos presbíteros y 

miembros de órdenes religiosas perseguidos y 

encarcelados injustamente a causa de su 

condición. 4 Sin embargo, hay otras cuestiones 

relacionadas con su fe religiosa que considero 

merecerían análisis monográfico aunque de forma 

indirecta ya se hayan tocado por gran parte de la 

historiografía.  

https://geroabaiargentina.com/2020/12/03/don-manuel-de-irujo-un-hombre-de-fe/#sdfootnote4sym


 

 

Así, en el citado libro biográfico de Amezaga, y 

dentro de una completa ficha bio-bibliográfica 

inserta como apéndice final, la autora registra un 

buen número de charlas radiofónicas de Irujo al 

menos entre 1952 y 1955,                    

para Radio Euzkadi / BBC Londres y agrupadas 

específicamente bajo el epígrafe «Iglesia católica, 

libertad de cultos», las cuales abordan gran 

variedad de aspectos en torno a la religión, sobre 

todo el catolicismo, y a lo religioso. 5    

Igualmente, en el mencionado Fondo 

Irujo de Eusko Ikaskuntza, al introducir términos 

de búsqueda tales como cristianismo, cristiano, 

catolicismo, católico o Iglesia  que es el que más 

referencias contiene (al menos 156)-, se recuperan 

un mínimo de casi 250 documentos de distinto 

tipo, valor y temática relativa (artículos, cartas, 

informes, actas, borradores, separatas…) y que 

cubren un amplio período entre 1937 y 1975.    
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No puedo entrar siquiera, por razones obvias de 

espacio, en una somera exposición del contenido 

plural de los descriptores de toda esa 

documentación pero sí ponderar su potencial 

investigador. Desde una primera mirada superficial 

a la variada temática que toca, se desprende un 

rasgo llamativo: la evolución y apertura de miras e 

intereses del pensamiento religioso de Irujo, 

inseparable del político, en permanente proceso y 

diálogo, siempre mirando a Europa y 

anticipándose a su tiempo.                         

Dentro de la complejidad habitual que encierran 

las relaciones entre lo nacional y lo religioso, en él 

sobresale la oposición a concepciones monolíticas 

o dogmáticas, tanto la del laicismo antirreligioso 

de ciertos sectores de la República como la del 

nacionalcatolicismo español dominante durante el 

franquismo. En efecto, ya en los tiempos de la 

dictadura de Primo de Rivera (1923-30), y fiel a la 

más moderna doctrina de la Iglesia iniciada con 

León XIII, le vemos propugnando la     

«democracia social»                                                         



 

 

Después, este incipiente cristianismo avanzado, 

que continúa en su apuesta posibilista de la etapa 

republicana, lo cristalizará políticamente en la 

democracia cristiana que él mismo contribuye a 

perfilar en la Europa de posguerra y ello, pienso, 

es debido en gran medida a sus lecturas y 

relaciones a veces personales con lo mejor de la 

reflexión filosófica y la cultura católicas, en 

particular francesa, de esa época (Maritain, 

Mounier, Mauriac, Vignaux…).                          

Es uno de las cuestiones que se debería 

profundizar en una posible investigación sobre la 

fe de Irujo y sus implicaciones sociopolíticas, 

porque así se comprendería mejor la 

perseverancia y fidelidad a unas convicciones 

fundamentales a lo largo de tantos años sin dejar 

de amoldarlas, a veces heterodoxamente, a cada 

circunstancia y a cada momento histórico. 

Asimismo resulta visionaria o casi profética su 

concepción y vivencia de la libertad en materia de 

religión, pues dentro del mismo Gobierno Vasco, 

tan plural en sus diversas configuraciones desde 



 

  

la época de la guerra y durante el exilio,  

se dejó que cada cual cumpliera con sus deberes 

de conciencia o con su criterio en el orden 

religioso. Hasta para entrar en el Gobierno 

republicano de Negrín en 1937, Irujo reclama, 

entre otras cosas, además del respeto a la 

autonomía de Cataluña, un respeto a la conciencia 

religiosa. Y en una conversación con Dolores 

Ibarruri, la Pasionaria, le confiesa y ruega: «Soy 

creyente, pero le hablo como republicano.       

Ud. es comunista, pero es republicana.   

Queremos defender la República; una buena 

manera sería iniciar una campaña de tolerancia 

religiosa previa a la reapertura de las iglesias», y 

ella estuvo de acuerdo.6 Por todo eso, el cristiano 

viejo y limpio que había en el alma de Irujo, y que 

en los años cincuenta ya es consciente de «la 

evolución progresiva del pensamiento cristiano»,              

se reconocerá después como un hombre del 

Concilio Vaticano II (1962-65). 
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Hoy, sin duda, simpatizaría con la persona y 

asumiría gozoso el Magisterio del papa argentino. 

Para terminar, sólo voy a citar con más detalle, 

por su belleza doctrinal y como ejemplo y parte 

de mi sencillo homenaje, artículo mecanografiado 

de Irujo, del año 1954, que hallamos en ese fondo 

de Eusko Ikaskuntza al entrar el 

término cristianismo. El título del mismo es muy 

significativo de todo un talante existencial, «El 

amor a la verdad y el espíritu de tolerancia», y no 

ha perdido su fuerza y vigencia. (http://www.eusko-

ikaskuntza.eus/es/fondo-documental/fondos-

documentales/do-7244/ En él Don Manuel comenta 

ciertas declaraciones del papa (Pío XII) acerca de 

la necesidad de que la religión cristiana vuelva a 

sus orígenes y apunta con finura espiritual: «la 

caridad, que inspira la tolerancia, no está reñida, 

sino que es complementaria del amor a la 

verdad…Verdad, caridad, tolerancia: ¡qué 

hermosos conceptos! Si no fueran la base del 

orden cristiano, merecían ser el fundamento del 

orden social». Pero se lamenta y concluye: ¿qué es 

lo que llega a nuestro país?… La Iglesia proclama 
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públicamente sus mejores deseos y auspicios para 

la causa de la autonomía, de la libertad y de la 

independencia de los pueblos…  ¿Es que los 

vascos no somos…hijos de Dios, herederos del 

cielo y de la tierra?… ¿Por qué se bendice a un 

régimen que nos mantienes derecho sin votar 

libremente, sin Gobierno propio, sin autonomía, 

sin libertad sindical, sin derechos individuales, sin 

libertades políticas y sin Prelados indígenas? Esto 

es solo un botón de muestra de cómo Irujo quiso 

encarnar, con sus palabras y hechos, el famoso 

lema de EAJ-PNV «Jaungoikoa eta Lege Zaharra» 

 (JEL, Dios y la Vieja Ley), «expresión que conjuga 

una concepción trascendente de la existencia con 

la afirmación de la Nación Vasca»  

(Estatutos nacionales 2016).                   

Considero que, según su pensar y sentir, ese 

principio no se traduciría en un mero          

«modo de vivir y entender» sin explicitarse tal 

trascendencia. Además, la actual naturaleza 

«aconfesional y humanista» del partido, 



 

 

en mi opinión, tampoco significa un humanismo 

sin adjetivos ni contenido, en ocasiones 

navegando en la ambigüedad o cayendo en 

ciertas contradicciones. Pienso que se debe 

vincularlo expresamente a sus raíces fundacionales 

cristianas, con todas las adaptaciones necesarias al 

tiempo presente y laicamente abierto a creyentes 

y no creyentes, tal como, me parece, lo defendió 

y vivió con pasión Manuel de Irujo, un hombre 

íntegro y de fe integral, que no integrista.                                   

              

 
(BLOG IÑAKI ANASAGASTI) 

 



 

  

NOTAS: 

1 Eugenio Ibarzabal: Manuel de Irujo,      

Donostia-San Sebastián, Erein, 1977, p. 12. 

2 Arantzazu Amezaga: Manuel Irujo: un hombre 

vasco, Bilbao, Fundación Sabino Arana, 1999. 

Una generación donde he incluido -y por eso les 

dedico el artículo- a mis abuelos paternos, 

Maximino Aramburu y Jesusa Olasagarre, y a 

Joaquín, hermano mayor del aitona -los tres hijos 

de la vieja Iruña-, quienes fueron partícipes, con 

cierto protagonismo, de la primera etapa histórica 

de EAJ-PNV en Navarra hasta la guerra civil de 

España [Josu Chueca: El nacionalismo vasco en 

Navarra (1931-1936), Bilbao, Servicio Editorial  

UPV / EHU, 1999, pp. 421 y 431]. Sus ideales 

nacionalistas se han mantenido vivos en la familia 

durante los largos y oscuros años de la dictadura 

franquista y hasta el día de hoy, en mi caso 

gracias a nuestro aita Jesusmari.               

Guztiak goian beude! 
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3 Ascensión Martínez: «Cronología y Bibliografía 

de Manuel Irujo Ollo (1891-1981)», Vasconia, 32 

(2002), pp. 209-232. Contamos con un resumen 

de las ponencia presentadas en las Jornadas en el 

monográfico de Euskonews&Media, 26 octubre / 

1 noviembre, nº 141. Y para conocer la especial 

relación e implicación personal de Manuel de Irujo 

con Eusko Ikaskuntza, desde los orígenes de la 

Sociedad, fundada en 1918 por todas las 

Diputaciones vascas, y donde fue miembro de la 

Junta Permanente antes de la guerra civil del 36, 

hasta su restauración tras la muerte de Franco en 

1975, me remito a Idoia Estornés: «Irujo y la 

Sociedad de Estudios Vascos / Eusko 

Ikaskuntza», Vasconia, 32 (2002), pp. 91-97 (todo 

este número 32, de 2002, de la revista Vasconia, 

con más artículos sobre Irujo, está también en 

línea bajo registro: http://www.eusko-

ikaskuntza.eus/es/publicaciones/vasconia-

cuadernos-de-historia-geografia/ar-1396/). 

4 Arantzazu Amezaga: Manuel Irujo…, pp. 

143, 272 y 286. 
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5 Arantzazu Amezaga: Manuel Irujo…, pp. 449-

456. 

6 Eugenio Ibarzabal: Manuel de Irujo…, pp. 81, 89 

y 110. 

Mikel Aramburu Zudaire. Doctor en Historia y 

profesor de Filosofía. Vicepresidente por 

Navarra de Eusko Ikaskuntza /                

Sociedad de Estudios Vascos 
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MANUEL IRUJO OLLO  

(LIZARRA, 1891-IRUÑA, 1981)                                           

POR ARANTZAZU AMETZAGA IRIBARREN.  

Voy a relatar de un hombre al que conocí, traté, 

quise y admiré y cuya biografía escribí y publicó 

la Fundación Sabino Arana. De un hombre cuyo 

sobrino, Pello Irujo, fue mi esposo, padre de mis 

cuatro hijos y abuelo de mis once nietos. Llevan 

apellido Irujo y de eso me he sentido orgullosa 

porque fue hombre y los fueron todos los de su 

familia, de prédica política humanista. Hombre de 

paz aun en la guerra y fundamento nacionalista 

vasco en momentos de derrota. Lo nombramos 

en esta casa de Errikotxiki de Eguesibar a la que 

vino tantas veces desde su retorno a Euskadi, 

como si aún gozáramos de su presencia, 

escucháramos su resonante voz, nos iluminara su 

amplia sonrisa, nos alumbrara su sabiduría 

política, sintiendo el reclamo de su urgencia por 

una Europa de los pueblos donde los siete 

pueblos vascos que conformamos Euskadi, 



 

  

 

tuviera asentamiento, anteponiendo la paz y el 

diálogo ante cualquier enfrentamiento armado.  

 

 

 

 

(Diario de Noticias de Navarra) 

Manuel de Irujo en Lizarra. 



 

 

Lo conocí por primera vez en Montevideo, en una 

de las visitas que realizó para contactar con la 

comunidad vasca de Uruguay. Le entregué un 

racimo de rojos bucarés, cuando descendió de la 

escalinata del avión bimotor que lo trajo de 

Europa, con su gabán y sombrero. 

Me lo agradeció llamándome MOCETA, término 

con el que en Lizarra denominan a los jóvenes. 

Creo que fue una premonición porque pocos años 

después, en Venezuela, nos volvimos a ver y yo 

formaba parte de la vida de su sobrino Pello.     

En el año 1969 permaneció en Caracas para 

cuidar de la enfermedad y muerte de su hermano 

Juan Ignacio, la relación se hizo estrecha.   

Caminábamos los fines de semana por aquel lugar 

encantado del Junko donde vivíamos, cantábamos 

en las comidas de reunión familiar, veía crecer a la 

tercera generación Irujo aunque en tierra 

extranjera. 



 

  

Y en los días iba a la sede de Radio Euzkadi en el 

edificio La Sierra, Caracas, para grabar sus 

mensajes a la Euskadi Interior y al mundo, con 

alientos de esperanza, dando al tono de su voz 

fuerza para la tarea de reconstrucción que 

significaba Euskadi desde las cenizas de su guerra, 

que fue civil, y el desconcierto de su personalidad 

brutalmente aplastada por el poder franquista. 

Creía en el poder de las Ikastolas, emocionado 

presenció la del Centro Vasco de Caracas, y las 

que se iban alzando cual baluartes en la geografía 

del país. La de Lizarra, inaugurada el día de San 

Miguel de 1970, lo lleno de especial alborozo. Lo 

visitábamos en París, en la pequeña pensión 

donde habitaba cual un monje, porque así vivió 

los años de su destierro, ajeno a toda reclamación 

monetaria, desdeñando cualquier lujo, 

manteniendo su viudedad tal como lo juro ante el 

cuerpo sin vida de su mujer, Amelia Pozueta, 

fallecida en la pandemia del 18. Irujo cuando 

daba su palabra la cumplía a rajatabla.  



 

 

Sobrellevó los años de soledad personal de su 

exilio, como una carga más añadida a sus anchos 

hombros. Cuando se habló y contaba 86 años, de 

su retorno a Euskadi, en una operación atrevida 

que encabezaba su sobrino Pello, se resignó a 

subirse a una avioneta de cuatro plazas que 

sobrevoló los cielos de Biarritz, Ondarribia 

aterrizando en Noain la tarde de aquel marzo de 

gracia de 1977. Contra todos los pronósticos, una 

multitud desbordó las carreteras de Nabarra y se 

adelantó a saludar al León de Nabarra.        

Quien vivió aquella jornada no la olvidará jamás. 

Antes de partir de Donibane Lohitzune nos tocó 

una pieza en el piano de la posada… para que no 

olvidáramos que no solo era hombre de palabra y 

política, sino que llevaba en el torrente de sus 

venas la sonoridad y el esplendor de la música 

vasca. Hablaba y actuaba al compás del Agur 

Jaunak. Sus años de actividad parlamentaria 

fueron formidables, en su juventud y vejez, 

primero como diputado de Nabarra y Gipuzkoa, 

Siempre militante de PNV/EAJ,                  



 

  

redactó junto a José Antonio Agirre sus Estatutos 

en los años 30, para adecuar la actividad del 

partido a las nuevas oportunidades políticas que 

confería la 2º República, nacida un 14 de abril de 

1931, tras la dictadura de Primo de Rivera, siendo 

Ministro con cartera de Justicia y sin cartera,                        

de esa 2º Republica.                               

Repetía:                                                    

Fui el precio del Estatuto, pues se pactó con su 

partido que fuera ministro en Madrid, para lavar 

la cara roja y extremista de la nueva República ya 

que era reconocido su talante religioso y su 

prédica nacionalista pero conciliadora más allá de 

las fronteras del Estado español. A cambio se nos 

concedió el Estatuto Vasco, cuatro años varados 

en las Cortes de Madrid. Le sirvió ese escalafón 

para luchar por humanizar la guerra.                  

SE ACABARON LOS PASEOS tremoló en las 

trincheras de Madrid, exponiendo su vida y 

trabajó en el Canje de prisioneros colaborando 

con la Cruz Roja, salvando a muchos de muerte 

cierta, aunque no a todos como quería.            



 

 

Fue Presidente del Consejo General Vasco, en 

Londres, 1941, en la Europa en guerra y con el 

Lehendakari Agirre desaparecido, para darnos 

cobertura legal como pueblo, y luego Consejero 

Jurídico del Gobierno Vasco en el largo exilio de 

cuarenta años en París, a más de numerosos 

cargos en Comisiones en aquella Europa de 

pueblos que se intentaba construir. Trabajador 

incansable, hablaba y escribía con claridad, 

exhibiendo un mensaje directo y combinándolo 

con una argumentación precisa y extensa. Autor 

de cinco libros entre ellos para mí el preferido 

Instituciones Jurídicas Vascas publicado por  

Ekin de Buenos Aires, 1945 y de más de mil 

artículos en la prensa de su tiempo, fue redactor 

infatigable de cartas, incansable orador en las 

campañas de Euskadi antes de la guerra civil, y en 

los años que remontábamos una nueva forma de 

cohesión política vasca. 

 

 



 

  

Lloró, como lo hizo en su juventud frente al 

Teatro Gayarre donde se rompió con mala saña 

el ESTATUTO VASCO-NAVARRO, la esperanza de 

reunión vasca desde la pérdida del reino de 

Nabarra, y el alejamiento de Nabarra del cuerpo 

vasco que ensayábamos, con el nuevo Estatuto de 

Gernika, pero optimista nos lanzaba mensajes de 

una futura reunión de los siete pueblos vascos 

porque era imperativo natural. En la madrugaba 

del Año nuevo de 1981 Manuel Irujo, el patriarca 

de la política vasca, nos dejó. Había sufrido un 

hictus y caminaba a los cien años. Dejó el país   

mejor de lo que lo encontró. Y después del 

tránsito por el desierto de su derrota y exilio, en 

sus mítines finales nos abría los largos brazos de 

su fuerte cuerpo para abrazarnos al modo en que 

Sabino Arana, lo hizo en su niñez cuando 

correteaba en su huerta de Abando, para 

impregnarnos del recuerdo del dirigente que 

prendió la luz de nuestro reconocimiento nacional 

y del que fue abogado defensor su padre Daniel 

con su apasionante Defensa de un patriota. 



 

 

Repetía en familia y en mítines, en su corazón 

ardiente y en sus labios fluidos, la frase que refleja 

una política y un veredicto:  

MI ÚNICA CONSTITUCIÓN ES                     

GORA EUSKADI ASKATUTA. 

 

 

 

 

(Arantzazu Ametzaga Iribarren) 

 

 



 

  

Arantzazu Ametzaga Iribarren.         

Bibliotecaria y escritora. (Premio Irujo 2016) 

(Integrante de Geroa Bai Argentina).  

 

 

 

 

 

 



 

 

EXTRACTO DE ARTICULO DE ARANTZAZU 

AMETZAGA IRIBARREN CON MOTIVO DE LOS 

125 AÑOS DEL NACIMIENTO DE MANUEL DE 

IRUJO (DIARIO DE NOTICIAS DE NAVARRA)  

 



 

  

EXILIO: Irujo cruzó la frontera a junto al President 

de la Generalitat, Companys, y el Lehendakari 

Agirre en 1939, llevando sobre los hombros la 

carga de una derrota que no merecían, 

abrumados por la cooperación italo alemana a 

Franco, lo que significó el ensayo de la guerra 

mundial que llego y acabó con 70 millones de 

muertos. Ninguno de los tres capituló. Seguían 

dispuestos a continuar con el mandato de sus 

pueblos a conseguir la autodeterminación. 

Companys secuestrado por la Gestapo fue 

entregado a Franco y fusilado. Agirre vivió una 

experiencia extraordinaria, convertido en 

ciudadano panameño en Berlin (Lo cuento en mi 

última novela: Contraviaje, Bs.As., Ekin), mientras 

que Irujo, atrapado en Londres por la guerra, se 

convierte en la voz del pueblo vasco en aquella 

hecatombe mundial, pero como lo había hecho y 

haría el gobierno vasco en funciones en tierra 

propia y luego en el exilio, cuidando, protegiendo 

y derivando la masiva expatriación vasca 



 

 

(unos 250.000 vascos/as, ancianos y niños salieron        

en 1937) para procurarles cobijo en Francia, 

Inglaterra y Bélgica primero, y luego en América, 

que desde el norte al sur mantenía cerrada las 

cuotas de inmigración. Excepcional fue el decreto 

de Ortiz Lizardi, presidente de Argentina, señalado 

que los vascos tenían entrada libre al país, 

avalado por el respeto mantenido a los vascos 

derivados de las guerras carlistas y por el empuje 

de la liga internacional de amigos de los vascos. 

Irujo no ceso en su trabajo político en los 

cuarenta años de su exilio, ni en su magno 

regreso a Euskadi, con más de 80 años. Abrió sus 

brazos a Noain, desbordada de gente que querían 

homenajear al viejo León de Lizarra que jamás 

dejo de intervenir por el salvamento, la toleración, 

el dialogo, la compasión. Cuando abrió los brazos 

desde la escalerilla de la frágil avioneta que nos lo 

devolvió, sentimos que jamás habíamos sido 

derrotados. Que éramos vencedores porque con 

Irujo retornaba el derecho a la vida, a la libertad                                           

de pensamiento, a la fraternidad humana. 



 

  

MANUEL DE IRUJO                                   

POR MIREN AMAIA BLANCO IRUJO                                                                                           

Describir el trabajo de Manuel por la causa vasca 

sería tarea prácticamente imposible, porque 

comienza en sus años de escolar en Orduña como 

txistulari -hacia el año 1900- y acaba en Pamplona 

soltando el txupinazo en los San Fermines de 

1980. En medio, fue electo repetidas veces como 

parlamentario tanto en Navarra como en 

Gipuzkoa y en el Estado, desempeñó cargos 

públicos como ministro de la República, escribió 

libros, ensayos y artículos, fue orador brillante de 

ideas claras y decir fogoso que entusiasmaba a su 

auditorio, defendió tanto la independencia de 

Navarra y de Euskadi como la unidad de Europa, 

siendo presidente honorario del Consejo Federal 

Peninsular del Movimiento Europeo y, como él 

mismo se definiera, un vasco de Navarra, un 

europeísta convencido y activo y, sobre todas las 

cosas, un humanista que luchó siempre por el 

respeto de los derechos sagrados de la persona 

humana.                                                   



 

 

Recibió incontables premios y distinciones por su 

conducta, por su inteligencia, por su hombría de 

bien y por su trato afable y respetuoso hacia 

todos por igual, más allá de sus ideas, posición 

social o patrimonial.Estuvo en la Argentina en 

distintas ocasiones pero siempre de paso, más o 

menos fugazmente, para visitar a su familia y en 

especial a su Madre, Aniana Ollo Elordi y demás 

familiares. Por razones etarias no recuerdo ni creo 

haber tenido conocimiento en su momento de 

sus actividades vasquistas en la Argentina pero sí 

tengo presente que en ocasión de su viaje del 

año 1975, un periodista del diario La Nación 

concurrió a entrevistarlo en nuestra casa y le 

preguntó qué opinaba de ETA y Manuel contestó 

textualmente, esos son unos locos.              

Luego, en familia, nos amplió diciendo que 

conocía a todos aquellos muchachos, que iban a 

la delegación del Gobierno Vasco en París          

y que hablaba con ellos tratando de hacerles 

comprender que la violencia nunca es la solución 

y que con sus procedimientos estaban 



 

  

desperdiciando su vida y dañando la causa 

patriótica que pretendían defender. Lo dio todo 

por Navarra y por Euskadi, merece mi admiración 

y mi cariño de sobrina y de vasca.                                                    

Miren Amaia Blanco Irujo  

(Sobrina de Don Manuel de Irujo) 

 

 

 

 

 

 

www.aberriberri.com 



 

 

MANUEL IRUJO OLLO. POR IÑAKI ANASAGASTI  

(Extracto de su intervención en el Premio 

Manuel Irujo 2017.)  
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Manuel es hoy, pero ya lo era en vida, un 

elemento de identificación de muchos, una 

referencia y un modelo ejemplar para gentes de 

ideologías y de talentos diversos, para todos 

aquellos, por lo menos, que coinciden en la 

convicción de que las distintas parcelas del 

pueblo vasco pueden articularse voluntaria y 

pacíficamente en un proyecto común de libertad y 

democracia. Se ha dicho muchas veces que en la 

Tierra de Estella el vasquismo político empezaba 

siendo Irujismo. Y podríamos hablar de sus 

cientos de artículos y reflexiones sobre la 

personalidad de jurista de D. Manuel refiriéndome 

a una obra significativa que publicó en Argentina 

en 1945. Un libro que refleja numerosas y 

variadas lecturas porque D. Manuel era un lector 

infatigable, sus numerosas lecturas sobre el 

pasado político y jurídico de nuestro Pueblo, y 

que presenta el resultado de largas meditaciones 

y reflexiones de exiliado sobre los temas que más 

hondamente le preocupaban. Bautizó su obra 

como «Instituciones Jurídicas Vascas»             



 

 

Fue Irujo uno de los que protagonizaron Galeuska 

con viajes a Galicia y Cataluña. En 1933 elogia 

Irujo, anticipa, y después lo elogia, el Aberri Eguna 

de Donostia. Ese Aberri Eguna que llevaba el lema 

de «Euzkadi-Europa». En el exilio, es uno de los 

elementos esenciales de la Liga Internacional de 

Amigos de los Vascos. Llega la Guerra Europea y 

en 1941, en Londres, cuando Aguirre ya ha 

desaparecido, Irujo preside el Consejo Nacional 

Vasco y firma un acuerdo con De Gaulle con 

vistas a la Europa del mañana. Al año siguiente, es 

de los fundadores de la Unión Cultural de los 

Países de la Europa Occidental. De la Europa de 

los pueblos, de las etnias. Funda el grupo vasco 

en la Federal Unión con Portugal y Cataluña. 

Provoca después la entrada en la Unión Europea 

de Federalistas. En 1972, que es el Congreso del 

Movimiento Federalista de Europa, Irujo es 

nombrado Presidente de Honor del Consejo 

Federal Peninsular del Movimiento Europeo. 

Porque era el vasco que tenía raíces más fuertes  

más profundas en la tierra vasca, el hijo más 



 

  

enamorado de su Navarra, más consciente de las 

tradiciones, de la larga historia del reino de los 

vascones, el patriota más constante, más 

abnegado siendo abierto a todas las opiniones. 

Manuel Irujo y Navarra: Expresaba Don Manuel  

“Una de las cosas que me ha ilusionado muchos 

es haber leído que fui el último diputado foral 

navarro elegido por sufragio universal. Me ilusiona 

Navarra y hay que querer a Navarra tal como es y 

cómo debe ser, porque yo soy navarrro hasta la 

última gota de mi sangre. Con afán de cultura, de 

lengua vasca, de ser lo que siempre fue este país: 

la vieja Vasconia. Es necesario, que tengamos el 

corazón y los brazos abiertos a las coincidencias 

de nuestro propio ser, de nuestra historia, de 

nuestro pasado y en nuestro futuro. Esto no 

quiere decir que Navarra pierda un ápice de su 

personalidad, porque su valor es precisamente 

ese, ser lo que es. Es un reflejo permanente de 

Europa desde la Edad Media Navarra tiene un 

pasado glorioso pero hay que saber de dónde 

venimos para saber a dónde vamos.                                                   



 

 

Sería un crimen el cortarle los brazos a Navarra 

privándole de la solidaridad de los restantes 

vascos. No tenemos derecho a hacerlo”. Una de 

las tantas expresiones contundentes de lo que 

eran las fueros: los fueros son los cojones de 

Navarra! A don Manuel quisieron robarle todo: su 

familia, la casa donde había nacido, sus libros, su 

despacho, le rompieron la vida y lo aventaron por 

medio mundo, pero el cuándo volvió a Estella 

pudo decir como el arpista que le habían robado 

todo excepto su Lizarra, su música predicando   

la paz y la armonía, su genio de buen Navarro y 

su inmensa calidad humana.                        

Iñaki Anasagasti  

(Ex parlamentario vasco, diputado y senador) 

(Premio Irujo 2017).     

 



 

  

Manuel Irujo: el compromiso 
existencial por el respeto a la vida 

humana por Josu Erkoreka.           
En la historia del PNV, ha habido una persona 

cuya actitud y trayectoria vitales reflejan con 

particular claridad el firme compromiso del 

partido con la defensa del ser humano y su 

derecho a la vida. Me refiero, lógicamente, al 

navarro Manuel de Irujo, que no fue una 

excepción singular, sino un ejemplo elocuente 

dentro del PNV. Abogado por vocación y 

humanista por convicción, Irujo siempre se 

manifestó, con energica vehemencia, en contra de 

la pena de muerte. En plena guerra civil, don 

Manuel se sirvió del cargo de ministro de Justicia 

del Gobierno de la Republica para desplegar una 

ingente labor humanitaria, que le llevaría a salvar 

la vida a multitud de personas injustamente 

apresadas por sus ideas o convicciones religiosas, 

incluidas eminentes personalidades del bando 

contrario, como los falangistas Valdés Larrañaga y 

Raimundo Fernández Cuesta, por ejemplo,          



 

 

o el mismísimo Serrano Suñer.   

La vida humana es la vida humana, y se encuentra 

por encima de las diferencias ideológicas. Irujo fue 

generalmente conocido por su rechazo a las 

ejecuciones. De hecho, fue su firme determinación 

a no firmar sentencias de muerte, la que le 

condujo a dimitir como ministro republicano. 

 

Extracto de artículo sobre Manuel de Irujo. 

Josu Erkoreka. Diputado, miembro del Gobierno 

Vasco desde 2012 y actual Vicepresidente 1ero 

y Consejero de Seguridad del Gobierno Vasco. 

 
 
 



 

  

PREMIO IRUJO 2016                       
POR KOLDO VIÑUALES 
 

 
 

 
(IRUJO ETXEA) (EAJ/PNV LIZARRA-NAFARROA) 
 



 

 

El presidente de Irujo Etxea, Koldo Viñuales, 

rompió el hielo. Tras recordar la vida de Amezaga, 

primero con añoranza en el exilio en Sudamérica 

y después en su regreso, le aseguro que “tu tesón 

y trabajo por dar vida al recuerdo de Don Manuel 

te hacen ser merecedora del premio que lleva su 

nombre”. Y es que, prosiguió, “no es nada fácil 

escribir sobre un hombre al que se ha conocido, 

admirado y querido a lo largo de toda una vida 

(como tío de su marido, Pello).                     

Pero durante 18 años realizaste un riguroso 

trabajado de investigación y contraste, releyendo 

pacientemente todos sus libros, sus artículos y sus 

discursos para recrearnos con el libro         

Manuel de Irujo. Un hombre vasco”.            

Como comentó el presidente, esa publicación no 

es solo una biografía ya que “también recopila la 

historia de casi 100 años de nacionalismo desde 

Navarra y para todo Euskadi”. Por eso, Irujo Etxea 

y todos los nacionalistas tenemos que agradecerte 

esta gran obra en la que podemos reencontrarnos 

con las ideas y proyectos de Don Manuel para 



 

  

seguir unidos en la construcción de la que debe 

ser patria de todos y todas. Tampoco olvido 

Viñuales agradecerle su colaboración con la 

fundación ni su trabajo literario “para acercar la 

historia de Nafarroa a los ciudadanos”, acabando 

con unas emotivas palabras. “Te has identificado 

tanto con el discurso de Don Manuel que, al final, 

te has convertido en su voz, que nos sigue 

hablando todavía hoy”. Recuerda que no hay en 

Lizarra ninguna imagen que reconozca la labor de 

Manuel Irujo Ollo.                                        

Extracto de su discurso en el premio Irujo 2016 

que obtuvo Arantzazu Ametzaga Iribarren. 

KOLDO VIÑUALES, PRESIDENTE DE LA 

FUNDACION IRUJO ETXEA. 

           
DIARIO DE NOTICIAS DE NAVARRA 



 

 

LAS VISITAS DE MANUEL DE IRUJO A LA ARGENTINA 

 

Fue un 9 de agosto de 1948, cuando por vez 

primera don Manuel de Irujo llegó a Buenos Aires. 

Venía procedente de México y Caracas, a pasar 

una breve temporada con su madre            

Doña Aniana Ollo de Irujo y sus hermanos 

Josefina y Andrés. 

Proyectaba regresar a Europa pasando por Chile y 

nuevamente Caracas, pero un telegrama del 

Lendakari Aguirre hizo que rápidamente dejara 

Buenos Aires el 16 noviembre para trasladarse a 

Londres, donde era necesaria su presencia en 

relación con un pleito de intereses vascos ante la 

justicia británica. En los numerosos centros vascos 

a los que pudo llegar (en Buenos Aires, La Plata, 

Rosario, Villa María, Necochea, Mar del Plata, 

Bahía Blanca y Montevideo en Uruguay) su verbo 

patriótico, su entusiasmo, su fogosidad, su 

brillantez en sus exposiciones, emocionó a todos 

cuantos tuvieron la dicha de escucharlo. 



 

  

Pronunció sendos discursos en los Centros Vascos 

que le tocó visitar, lo mismo que en la Presidencia 

de Cámara de Legisladores del Uruguay; en las 

comidas ofrecidas por los doctores Ignacio de 

Zorrilla de San Martin (presidente del Centro 

Católico de Montevideo) y Dardo Regulez, 

senador nacional y fundador del P.D.C. del 

Uruguay; en el Centro Republicano español de 

Buenos Aires; en las cenas en los hoteles Nogaró 

de Montevideo y Alvear de Buenos Aires; en las 

recepciones por la C.D. del LAURAK BAT de 

Buenos Aires el 25 de agosto, etc.                      

Y fueron clases definitorias sobre lo que se dio en 

llamar el CASO VASCO, sus entrevistas en 

Montevideo (con el ex presidente Juan J. 

Amezaga, el senador Dardo Regúlez, el presidente 

de la Unión Cívica (P.D.C.) Dr. Quiarino, el doctor 

Batle Berres, etc.) como en Buenos Aires (Alfonso 

R. de Castelao, Casal de Cataluña, etc.).       



 

 

Emoción para Manuel al pisar las Plazas Gernika y 

Luis Companys de Montevideo o al abrazar al          

Dr. Antonio Aramburu en Mar del Plata,          

patriota y amigo de la juventud. Fue la suya,     

una visita familiar, que se convirtió en uno de los 

pasajes políticos más movidos y entusiastas de los 

tantos que le tocó vivir a don Manuel. En su 

periplo por la Argentina, aún sacó tiempo para 

dictar una conferencia. Fue el 2 de octubre en el 

seno del P.N.V. Presentado por el secretario del 

Partido, Andoni de Astigarraga, habló sobre    

"Los vascos en la actualidad'. Luego de transmitir 

un saludo del Lendakari Aguirre y tener un 

sentido recuerdo para nuestros muertos, se refirió 

al significado del Gobierno Vasco, al proceso de 

nuestra última tragedia, a nuestra situación en el 

momento, a la actitud de los patriotas vascos y a 

la obra de nuestro Gobierno. El 30 del mismo 

mes, en la cena de despedida organizada en 

dependencias del LAURAK BAT, a la que nadie 

faltó, incluyendo políticos y periodistas argentinos, 

luego de las palabras de ofrecimiento a cargo del 



 

  

Ing. José Urbano de Aguirre, ex presidente del 

Comité Pro Inmigración Vasca, don Manuel nos 

ofreció otra de sus excelentes piezas oratorias 

que, una vez más, enfervorizaron a los presentes, 

que con un entusiasta GORA dieron su repuesta al 

GORA EUZKADI AZKATUTA con el que don 

Manuel terminó su disertación. Aguirre ayer, 

Manuel ahora, Argentina había conocido en poco 

tiempo a dos de las figuras más brillantes de 

Euzkadi y reverdecido a través de ellos, sus 

amores hacia la Patria, hacia la  tierra de sus 

mayores. Lo propio sucedió en las siguientes 

visitas de don Manuel a estas orillas del Plata: en 

1969 (del 17 de setiembre el 15 de octubre) y en 

1975 (del 10 de abril al 12 de mayo).                

En ambas oportunidades llegó de Caracas, en la 

última, luego de ser designado presidente 

honorario del Centro Vasco. En su segunda 

llegada a Buenos Aires, asistió a los homenajes 

tributados a México, Luís Companys, el diario     

LA PRENSA (organizado por la F.E.V.A. en el 

LAURAK BAT), a la Semana Vasca de              



 

 

Mar del Plata, etc. pronunciando en el citado 

LAURAK BAT, en un encuentre organizado por el 

P.N.V. y EGI una "enjundiosa conferencia en la que 

desarrolló las distintas corrientes que en las 

últimas décadas se ha producido en Europa en 

relación con las nacionalidades, señalando lo que, 

en base a ellos, pueden gravitar en los 

movimientos efectuados por el problema. Fue un 

estudio analítico que deja como enseñanza Ia 

necesidad de robustecer y mantener con mayor 

integridad y puritanismo lo que ha sido y seguirá 

siendo doctrina clásica a partir desde el momento 

en que Sabino proclamara: EUZKADI ES LA PATRIA 

DE LOS VASCOS. En su tercera y última presencia 

en Argentina, llegó bastante enfermo, concurrió el 

acto conmemorativo del 38º aniversario del 

bombardeo de Gernika y a la jornada patriótica 

que el 10 de mayo vivió la colectividad vasca de 

Buenos Aires en el LAURAK BAT (institución que 

designó a don Manuel socio honorario de la 

entidad); 



 

  

homenaje a Lucio de Artetxe, Teodoro de Aguirre 

y Lekube, José María de Lasarte e Ildefonso de 

Gurrutxaga, con cuyo motivo usaron de la palabra 

Andoni de Astigarraga, Pedro Greaves,          

Pedro de Basaldua y Jesús de Zabala. Luego el 

R.P. Iñaki de Azpiazu disertó sobre "Perspectivas 

espirituales de Euzkadi" y cerró el acto don 

Manuel, testimoniando un vívido recuerdo hacia 

los compatriotas que luchan por la libertad de 

Euzkadi. El mismo día, en horas de la noche,  el 

presidente de la FEVA, señor Astigarraga, en 

euskera y castellano le ofreció Ia cena que en su 

honor le tributaba toda la colectividad. "Chico! 

Cada vez que me encuentro contigo, primero me 

haces llorar, luego hablar. No sé cómo te las 

arreglas. Pero la verdad, ahora no sé de qué 

hablar", empezó diciendo. Luego habló por 

espacio de 30 hermosos minutos.              

Cuánto daríamos hoy por tener grabadas sus 

palabras aleccionadoras.  



 

 

Cuanto daría por recordar aunque no fuere más, 

lo que nos dijo en el almuerzo en su honor 

ofrecido por Manuel V Ordoñez, Ambrosio 

Romero Carranza, Alberto Rodríguez Varela  

(actual Ministro de Justicia), 

Eugenio Aramburu, Gerardo Ancarola       

(secretario general de la Unión Cristiana 

Democrática)... y un grupo selecto de demócratas 

cristianos argentinos. Qué lección en medio de 

aquellos oscuros días que le tocaba vivir a la 

República y qué predicción la suya. Se ha 

apagado la voz de Manuel. Pero él queda entre 

nosotros. Queda como Sabino, como Aguirre, 

como Ajuriaguerra. Queda como todos los 

grandes, más vivo que nunca, como un faro a 

seguir, como un ejemplo a imitar. 

 

Manuel, muchas, muchas gracias. Goian Bego. 

Antoni de Soraluze 

 

 
 
 



 

  

          
 
 

 
 
  
 
  Centro Vasco de Rosario Zazpirak Bat 
 
 
 
 



 

 

 

Don Manuel de Irujo Ollo (1891- 1981)         

por "Lekunberri", publicado en la revista            

"LA BASKONIA", de Buenos Aires.                 

MANUEL DE IRUJO. EVOCACIÓN Y HOMENAJE 

 
 
 

 



 

  

"Hay hombres que puede ser señalados dentro de 

una Nación como arquetipos de una generación, 

hay unos pocos, elegidos  que trascienden las 

generaciones. Uno de esos elegidos fue         

Don Manuel de Irujo Ollo (G.B) que falleció en 

Iruña el 1 de Enero de 1891. Don Manuel nació 

en Lizarra-Estella en 1891 a tan solo 15 años de 

finalizada la segunda guerra carlista, En Nafarroa, 

por aquellos años ha surgido una serie de 

intelectuales que se nuclean en la Asociación 

Euskara, nombres como Arturo Campión, 

Estanislao Aranzadi, Herminio de Oloriz,  Iturralde 

y Suit, Ansoleaga, etc, que de 1877 a 1883 

publican la revista Euskara de Nabarra, En 1876, 

Estanislao Aranzadi había proclamado en Lizarra el 

lema "Fueros sin Rey". Ese mismo año Campión 

escribe "Consideraciones sobre la Cuestión Foral y 

los carlistas en NABARRA", que según la opinión 

de Don Mon Manuel sirvió para sugerir a      

Arana Goiri su primera obra de tono patriótico.  

 
 
 



 

 

La Asociación Euskara de Nabarra proclamó por 

primera vez el lema Zazpiak Bat o las Siete-UNA. 

En ese ambiente nace y crece Manuel de Irujo 

Ollo. En 1893, Sabino de Arana Goiri pronuncia su 

histórico Juramento de Larrazabal. Y cuando es 

llevado ante los tribunales españoles, es 

defendido por el padre de Manuel, Don Daniel de 

Irujo cuyo brillante alegato jurídico fue editado 

años después en Buenos Aires, el año 1913.  

Cuando Sabino de Arana Goiri fallece en 1903, 

Manuel de Irujo tenía 12 años. En 1915, por 

primera vez  el PNV envía senadores y diputados 

a Madrid ya hallamos dos nabarros Arturo 

Campión y Manuel Aranzadi. El joven Irujo se 

graduará en Filosofía y Letras y en Derecho 

después. Su examinador de Griego en la 

Universidad de Salamanca será Don Miguel de 

Unamuno, que días antes del examen ha 

aplaudido en un café, la interpretación a piano de 

un zortziko por un joven estudiante. Unamuno 

dirá al joven estudiante al estrecharle la mano  

 
 



 

  

"El que toca y siente así esa música, solo puede 

ser un Vasco". Esta anécdota ampliada con lujo de 

detalles la escuché de su boca en nuestra última 

entrevista en su  casa de Iruña-Pamplona, en la 

calle Aoiz, el 17 de enero de 1980. 

 
 
      
 

 
 
 
(Monumento a los Fueros en Pamplona Iruña) 

 

                                                                                   

 



 

 

Centenario del Centro Vasco 
LAURAK BAT de Buenos Aires.   
Escribe Manuel de Irujo (1977): Los vascos emigrados 

en Argentina como consecuencia de la posguerra civil 

del siglo XIX, entre los que se encontraba mi tío 

Anselmo Gomendio y Alzáa, con visión más certera 

que los peninsulares, fundaron el LAURAK BAT en 

Buenos Aires. Al mismo signo (los subrayados son 

nuestros) correspondía poco después en Iruña, la 

Asociación Euskara de Navarra, con Campion, Iturralde, 

Oloriz, Aranzandi, Echaide, Ansoleaga y los restantes 

Padres de la Patria. Porque algo debe ser bien 

destacado en la historia del LAURAK BAT, que desde 

su fundación misma afirmo la unidad étnica de los 

cuatro territorios históricos surpirenaicos no cayendo 

en la reiterada trampa mortal de la división entra 

vascongados y navarros. Como afirma Manuel de Irujo 

con indudable visión política en el citado documento: 

Navarra fue a la ley paccionada de 1841, mientras 

Vizcaya, Guipuzcoa y Alava, que se resistieron al pacto 

autonómico, vieron sus restos forales abrogados por la 

ley 1876, recibiendo los Conciertos Económicos como 

régimen de consolación, en paralelo con la Ley 

Paccionada de Navarra.                                  



 

  

Creado para protestar contra una ley española 

antiforal, la del 21 de julio de 1876, los fundadores del 

LAURAK BAT lo expresaban desde la concepción de la 

época, del mismo modo que en Buenos Aires, los 

vascos norpirenaicos celebraban la fiesta nacional 

francesa del 14 de julio con olvido de lo que había 

sucedido la noche del 4 de agosto de 1789 en Paris 

con Leyes Locales de Laburdi, Baja Navarra y Zuberoa. 

La verdad es que en Buenos Aires en 1877: Ni unos 

excluyeron a los otros ni los otros se sintieron 

excluidos .Ya veremos en qué momento histórico 

posterior la situación se revertirá tras un proceso 

histórico de luchas ideológicas que llevará al 

surgimiento y desarrollo de la conciencia  

nacional vasca. 

Fuente Urazandi Buenos Aires. 

              
Centro Vasco de Buenos Aires Laurak Bat 



 

 

ARTICULO DE MANUEL IRUJO PARA EUZKO 
DEYA 30 DE MARZO DE 1945. ACERCA DE LAS 
NACIONES IBÉRICAS.                                       
La península ibérica reúne en su territorio varias 

naciones, distintas por su raza, idiomas, 

temperamento, cultura e instituciones. El régimen que 

haya de aplicarse a esta realidad plurinacional, habrá 

que adaptarse a la misma. El la de ser estable.        

Una democracia solamente se concibe cuando el 

estado representa a la nación, no cuando o la niega o 

la oprime. Por ello, la Peninsula Ibérica, sin excluir a 

Portugal, deberá constituirse en un régimen de 

comunidad de naciones, cada una de las cuales 

disfrute de soberanía y disponga de sus respectivos 

poderes legislativos, ejecutivo y judicial, ejercito y 

presentación internacional propios, dentro de un solo 

espacio económico, con una sola política general de 

defensa, y estableciendo garantías de solidaridad que 

afirmen con eficacia en todo ámbito peninsular de los 

derechos de la persona humana. Esa solución 

constitucional a base de libre determinación será la 

derivada de su historia, el reflejo auténtico de la 

voluntad actual de cada uno de los pueblos que 

cubren su territorio. (De “El País” de Montevideo) 

Uruguay 



 

  

 

 
 



 

 

Compilado de entrevistas a  
Manuel de Irujo 
 
Extracto de entrevista escrito por  Iñaki Anasagasti 
en Premio Irujo 2017  

 
¿Cuáles fueron las etapas políticas?           
Fui Diputado Foral de Navarra, Diputado a Cortes por 

Guipuzcoa y Ministro de la República. En el orden 

personal, me case en 1916, tuve una hija en 1917 y 

perdí a mi mujer en 1918, Salí del territorio vasco en 

septiembre de 1939 y mi exilio se prolongó hasta 

Marzo de 1977. En Junio de 1977 fui elegido senador 

por Navarra.  

 

¿Ha escrito libros? ¿Cuáles?  

“Inglaterra y los Vascos”; “Instituciones Juridicas 

Vascas”, “Comunidad Ibérica de Naciones” en 

colaboración con los Sres. Araquistain, Carlos Pi Suñer 

y Cortesao; “Sabino de Arana Goiri en su centenario” y 

“Un ministro Vasco en el Ministerio de Justicia”.            

 



 

  

¿Ha realizado viajes? ¿A qué países del mundo? 

Conozco, por haber pisado su suelo, aparte nuestro 

país y las tierras peninsulares, Gran Bretaña, Francia, 

Alemania Occidental, Checoeslovaquia, Yugoeslavia, 

Belgica, Holanda, Italia, Estados Unidos, Mexico, 

Venezuela, Colombia, Brasil, Uruguay y Argentina. He 

recorrido varias veces, en actividad política, los países 

del Hemisferio Occidental antes mencionados, lo que 

ha determinado que me hayan distinguido con la 

Presidencia de Honor los Centros Vascos de México, 

Caracas y Laurak Bat de Buenos Aires.             
 

¿Ve el futuro con optimismo, o por el contrario, 

considera que hay motivos para sentirse pesimista? 

Soy optimista. Creo en la superación de los problemas 

creados por la vida humana.                              

 

¿Qué le gustaría hacer que no haya hecho? 

Ser mejor, saber más y hablar correctamente la lengua 

vasca.                                                          

 

¿Cómo le parece que la humanidad podría entrar en 

una etapa de auténtico progreso y superación?    

Con aplicación de la solidaridad.                               



 

 

¿Qué valora más en una persona, la inteligencia o la 

nobleza de los sentimientos? 

 La nobleza.  

 

¿Cuál cree que es el mejor legado que un padre le 

puede dejar a sus hijos?  

Su honradez.                                                                                                                                     
 

 

 

(Sabin Etxea) 

 

 



 

  

NAVARRA CUNA VASCA POR MANUEL DE IRUJO   

EN PERIÓDICO DEIA. 

Desde hace ocho siglos, pues, Navarra, objetivamente 

hablando, ha hecho una historia de vivir sola.  

Esto, objetivamente considerado, es una realidad 

innegable. Ahora bien, este Estatuto prevé la 

incorporación de Navarra al resto de los territorios 

vascos. Mi aspiración, es que todos los abertzales 

estemos unidos en lo abertzale, aunque cada uno 

tengamos una manera de pensar distinta de cara a la 

solución de los problemas políticos, económicos y 

sociales.                                                   

Nosotros, que somos demócratas y que no queremos 

que una minoría mande, es natural que reaccionemos 

sobre eso adoptando posiciones democráticas, 

pensando en que los que piensan y votan a favor de 

Madrid o de Paris son tan vascos como nosotros y 

tienen tanto derecho como nosotros a votar, y 

procurando que vayan evolucionando y se acerquen a 

posiciones nuestras. 

 

 

 

 



 

 

El Idioma Vasco por Manuel de Irujo 

“El euskera es la primera de nuestras instituciones.  

Sin ella, la raza vasca se hubiera extinguido, 

diluida entre las naciones.  

Además de deberle nuestra vida colectiva, es la 

mejor aportación que los vascos podemos hacer a 

la cultura humana.” 

 

 

(Blog de Iñaki Anasagasti) 



 

  

Extracto de entrevistas por el periódico DEIA.                                                                         

¿Por qué entro en el PNV y no en otro partido?   

M.I: Porque yo soy navarro, con toda mi alma. Una de 

las razones fundamentales de ser vasco es ser navarro. 

Ser navarro es ser vascon, y ser vascon es, durante 

toda la historia, mantener la vida vasca. La vida vasca 

no nació en el Cantabrico. Eso se ve en los textos de 

los historiadores romanos y griegos, los vascones 

estaban en el pirineo y en el Ebro. El ducado de 

Vasconia estaba en Aquitania                              

¿Qué yo no quiero la libre autodeterminación de 

Euzkadi, con su idioma al que quiero como la niña de 

mis ojos, con su cultura? Claro que sí. Pero ya no se 

puede concebir Euzkadi sin integrarla en una Europa 

sin fronteras.                                                

¿Tiene la sensación de haber perdido, de algún 

modo, esos 40 años de exilio?                            

Yo tengo conciencia de que he estado todo ese 

tiempo en lucha contra una dictadura que repugnaba 

a cualquier ser bien nacido; he luchado contra la 

violencia institucionalizada. Yo soy optimista por 

naturaleza: mira a la gente más por lo que nos une 

que por lo que nos separa y recuerdo a los tiempos 

más por lo que tienen de bonancible. En París.  



 

 

En Francia. En América, he ayudado a la gente en la 

medida de mis fuerzas. Tengo la sensación de haber 

contribuido a hacer menos amargas algunas horas de 

los exiliados en 40 años. 

 

                       

(Amaiur Baztan Turismo) 

 



 

  

MANUEL DE IRUJO OLLO 

Nació en Estella/Lizarra lugar donde fue uno de los 

fundadores del Centro Vasco y de la Ikastola, también 

fue uno de los fundadores del Centro Vasco de 

Iruña/Pamplona y del Diario la Voz de Navarra, 

Diputado foral en Navarra, Diputado a cortes por 

Gipuzkoa, Ministro de la república y Senador por 

Navarra y Parlamentario foral Navarro.  

Con gran parte de su familia encarcelada por el 

franquismo, vive 40 años en el exilio en Inglaterra y 

Francia con una intensa actividad en el           

Gobierno Vasco y varios viajes por América. 

Mantuvo la llama del amor patrio en el exilio y 

participo en grandes aportaciones de la diáspora 

vasca, como por ejemplo Radio Euzkadi de Caracas y 

Editorial Ekin de Buenos Aires, lugar donde fallece su 

madre Aniana. Persona mítica dentro del nacionalismo 

vasco, tuvo una decisiva influencia dentro de EAJ/PNV 

junto al Lehendakari Jose Antonio Agirre. 

Su figura dentro del movimiento nacional vasco y su 

lucha reivindicativa por la causa vasca es parte de su 

legado para las nuevas generaciones.                    



 

 

Socio de Eusko Ikaskuntza/Sociedad de Estudios 

Vascos como Euskaltzale y Abertzale, entendió a 

Navarra como parte imprescindible de Euskal Herria .               

“Vasconiatik Naparrura, Naparrutik Euzkadira”.  

Navarra: Estado Vasco.                                       

Para Manuel Irujo la libertad era un bien supremo, 

recordó siempre a los muertos por sus ideales y en 

especial a su amigo Fortunato Agirre, que fue alcalde 

de su amada Estella/Lizarra donde descansan sus 

restos desde hace 40 años. Ciudad que en la 

actualidad ya tiene aprobada una iniciativa para hacer 

una plaza que lleve su nombre, un merecido homenaje 

que tarde, llegará pronto. 

El León Navarro se consideraba de centro izquierda, 

humanizo la política como el arte de lo posible con 

enorme respeto a la vida y a la paz.           

Nacionalista vasco, Europeista convencido de la unión 

de naciones sin estado, en una Europa Federal.                      

“Hay que unir de modo solemne las inquietudes de 

nuestra liberación con las que sienten los restantes 

pueblos de la tierra, latir juntos en democracia 

patente, hacer que todo el pueblo participe de esas 

emociones”. Euzkadi-Europa 



 

  

Siempre recordaba que había que llegar al corazón de 

la gente y emocionar.  

Es imposible no emocionarse recordando el histórico 

cambio que logró Navarra en el año 2015 con  

Uxue Barkos como Presidenta. Don Manuel ha sido 

una persona clave para que lleguemos a ver ese 

objetivo tan ansiado. Este pequeño homenaje en 

tiempos difíciles de pandemia, que también marcó 

tanto en la vida de Manuel al perder a su mujer 

Aurelia Pozueta Aristizabal en la pandemia de 1918, 

pretende recordar a Don Manuel de Irujo Ollo como 

una persona referente en ideales de paz, libertad, 

justicia y democracia. 

FERNANDO LIZARBE  

Coordinador General de Geroa Bai Argentina 

 



 

 

 
Presentación de Geroa Bai Argentina en la sede de   
Geroa Bai Pamplona-Iruña 2016   
 

 
Geroa Bai Argentina en Irujo Etxea. (Estella- Lizarra 2016) 

 



 

  

Homenaje de Geroa Bai Argentina  

a Manuel de Irujo Ollo  

Nuestros lectores bien podrían preguntarse por 

qué hemos decidido rescatar la figura de este 

político navarro a cuarenta años de su 

fallecimiento. A priori, podría parecer que sus 

acciones estaban signadas por la durísima 

coyuntura en la que le toco ejercer su actividad 

política; marco que abarca desde antes del 

nacimiento de la Segunda República, pasando por 

la Guerra Civil, la dictadura y exilio hasta 1980 

(año en que realiza su última intervención en el 

Parlamento de Navarra, con casi noventa años). 

Pareciera, entonces, que más allá de Honrar su 

memoria, los debates y los posicionamientos de 

Irujo poco tendrían que ver con el mundo en que 

vivimos hoy en día. Nuestro objetivo, no obstante, 

y confiamos que el lector pueda percibirlo con 

mayor facilidad luego de adentrarse en los 

testimonios recogidos en esta publicación, 

es remarcar como Irujo nos señala un camino y 

nos envía lecciones que atraviesan esas décadas   



 

 

y nos envía lecciones que atraviesan esas décadas      

y nos sirven de reflexión en la actualidad. 

 

Nacido en 1891, se involucra en la política desde 

temprana edad (se presenta y es elegido diputado 

foral, aunque luego su acta fuera impugnada por 

Estella en el año 1919) y hasta los últimos momentos 

de su vida (electo Senador por Navarra en 1977 y 

Parlamentario Foral en Navarra en 1979, a su regreso 

tras el largo exilio de 40 años). Irujo demuestra así, 

como un hombre puede intentar mejorar la vida de 

sus semejantes a través de la política en todas las 

etapas de la vida. Representa, asimismo, una muestra 

de apego a los ideales y convicciones más allá del 

tiempo y de las circunstancias.  

Algunos de los ejes sobre los cuales Manuel de Irujo 

desarrolló su actividad se revelan de sorprendente 

actualidad: la afirmación rotunda de la identidad 

Navarra, perfectamente compatible a su vez con una 

identidad Vasca, la preocupación por el acceso a la 

educación y al trabajo de la totalidad de la población, 

la vinculación entre lo local y el proyecto de 

integración Europea, por citar algunos.                  



 

  

Pero más sorprendente que las temáticas son los 

posicionamientos de Manuel de Irujo en estos temas, 

que parece adelantarse así su tiempo. Pertenece desde 

el primer momento a los políticos que buscan un 

Estatuto de Autonomía que englobe a los cuatro 

territorios vascos al Sur de los Pirineos, reivindicando 

tanto la necesidad de autogobierno para Navarra 

como la posibilidad de ejercerlo de forma conjunta 

con los otros tres herrialdes (recordemos los ataques 

que ciertos grupos políticos han realizado sobre la 

Disposición Transitoria Cuarta en fechas tan recientes 

como 2015 o 2018). Impulsa sin atenuantes los 

proyectos de integración europea aun desde la década 

de los cincuenta (integrando el Consejo Federal 

Español del Movimiento Europeo), y que al 

afortunadamente, incluso en tiempos de Brexit y 

euroescepticismo, Navarra se compromete hoy cada 

vez con más fuerza. Se involucra de forma fluida con 

las comunidades vascas que residen fuera de Euskadi, 

viajando frecuentemente a diferentes países de 

América, incluida la República Argentina              

(aunque lamentablemente la situación de exilio 

también influya sobre estos viajes). 

 



 

 

No obstante, incluso más relevantes que los 

contenidos de la política de Irujo son las formas en 

que la llevo adelante. En su tiempo, en los cuales la 

democracia se vio amenazada por la emergencia del 

autoritarismo más cruel; pero asimismo en los 

nuestros, tiempos de descredito y crisis de la clase 

política a nivel global y de crecimiento de 

movimientos antidemocráticos en el corazón del 

mundo accidental (sirva como muestra el frustrado 

asalto al Capitolio), Manuel de Irujo nos subraya un 

compromiso absoluto con el sistema democrático, la 

libertad y el respeto de la ley; como demostró durante 

la Guerra Civil siendo uno de los primeros diputados 

en manifestarse abiertamente a favor de la Republica 

unas horas después del alzamiento militar, a pesar de 

sus fuertes sentimientos religiosos. Y en una época 

signada por las violaciones constantes a lo que hoy 

denominamos Derechos Humanos, Irujo abogó una y 

otra vez por su respeto, independientemente de 

pertenencia políticas (evitando tanto el ataque a 

ciudadanos vinculados con el bando nacional durante 

la Guerra como manifestándose contra el Juicio de 

Burgos). 

 



 

  

Por todo ello, pretendemos que Manuel de Irujo, 

hombre de una época difícil, nos haga seguir 

reflexionando a nosotros, personas de un tiempo 

también cada vez más difícil. Y nos muestre como 

incluso en los momentos más complicados podemos 

salir adelante sin renunciar a nuestras convicciones. 

ESKERRIK ASKO DON MANUEL! 

 

     www.euskalmemoriadigital.eus  

Geroa Bai Argentina: Fernando Lizarbe-                
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